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Brevísima presentación

			
La vida

			Diego Barros Arana (1830-1907). Chile.

			Era hijo de Diego Antonio Barros Fernández de Leiva y Martina Arana Andonaegui, ambos de clase alta. Su madre murió cuando él tenía cuatro años, y fue educado por una tía paterna que le dio una formación muy religiosa.

			Estudió en el Instituto Nacional latín, gramática, filosofía, historia santa y francés. Su interés por la historia se despertó tras sus lecturas del Compendio de la historia civil, geográfica y natural del Abate Molina, las Memorias del general William Miller, la Historia de la revolución hispanoamericana del español Mariano Torrente y la Historia física y política de Chile de Claudio Gay.

			Su trabajo historiográfico se inició en 1850, tras la publicación de un artículo en el periódico La Tribuna sobre Tupac Amaru y de su primer libro, Estudios históricos sobre Vicente Benavides y las campañas del sur.

			Barros Arana se decantó en política por el liberalismo y se enfrentó a los círculos católicos. Fue opositor encarnizado del gobierno de Manuel Montt, y su casa fue allanada en busca de armas (que en efecto se ocultaban allí). Tras este incidente tuvo que exiliarse en Argentina, donde hizo amistad con Bartolomé Mitre.

			Regresó en 1863 y fue nombrado rector del Instituto Nacional, y ocupó el decanato de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile, así como la rectoría.

			Su paso por el instituto desencadenó una tormenta que quebró la alianza de gobierno conocida como Fusión Liberal-Conservadora.

			En la etapa final de su vida se dedicó a su obra historiográfica y fue enviado a Argentina en una misión para definir los fronteras.

		

		
		

	
		
			
Tomo III
Parte III. La Colonia desde 1561 hasta 1610 (Continuación)
Capítulo VIII. Gobierno interino de Ruiz de Gamboa (1580-1583). Arribo a Chile de Don Alonso de Sotomayor (1583)

			1. El mariscal Martín Ruiz de Gamboa toma el gobierno de Chile por disposición testamentaria de Rodrigo de Quiroga. 2. El gobernador decreta la ordenanza denominada «tasa de Gamboa», para abolir el servicio personal de los indígenas: ineficacia de esta reforma. 3. Fundación de la ciudad de Chillán con el nombre de San Bartolomé de Gamboa: el gobernador pretende someter a los indios rebeldes estableciendo fuertes en el territorio de estos. 4. El teniente de gobernador Lope de Azócar opone resistencias a la administración de Ruiz de Gamboa: este último lo apresa y lo envía fuera de Chile. 5. Últimas campañas del gobernador Ruiz de Gamboa. 6. Felipe II nombra gobernador de Chile a don Alonso de Sotomayor: antecedentes de este militar. 7. Viaje de Sotomayor desde España con una división auxiliar. 8. Llega a Chile y se recibe del gobierno. 9. Juicio de residencia de Martín Ruiz de Gamboa.

			
1. El mariscal Martín Ruiz de Gamboa toma el gobierno de Chile por disposición testamentaria de Rodrigo de Quiroga

			Por real cédula de 28 de octubre de 1573, Felipe II, como solía hacerlo en otras ocasiones, había autorizado expresamente a Rodrigo de Quiroga para designar su sucesor. Esta concesión tenía por objetivo evitar las competencias y dificultades a que de ordinario daba lugar el fallecimiento de los gobernadores en Indias. La persona que Quiroga designase debía gobernar con amplitud de poderes y de atribuciones hasta que el virrey del Perú o el mismo rey de España nombrase otro gobernador.

			Quiroga había hecho uso de esa autorización en favor de la persona que poseía su confianza más ilimitada. En 16 de febrero de 1577, hallándose en Perquilauquén, cuando marchaba al sur a abrir la campaña contra los araucanos, había expedido una extensa provisión cuya parte dispositiva está encerrada en las cláusulas siguientes. «Atento que al presente voy con el ejército de Su Majestad a la guerra y pacificación de los indios rebelados de este reino, donde podría sobrevenirme la muerte en alguna batalla o reencuentro, como en semejantes ocasiones suele acontecer, sin tener lugar de testar, o por estar como estoy muy fatigado de cierta enfermedad de catarro; y haciendo lo que a la hora de mi muerte podría hacer, confiando de vos el mariscal Martín Ruiz de Gamboa que sois caballero, hijodaldo, gran servidor de Su Majestad, por la presente, en nombre de Su Majestad, os elijo y nombro en mi lugar para que, después de mi muerte, en el entretanto que por Su Majestad o por el dicho visorrey del Perú otra cosa se provea y mande, seáis gobernador y capitán general y justicia mayor de estas provincias de Chile.»1

			El cabildo de Santiago guardaba desde entonces esta provisión. Apenas hubo fallecido el gobernador, el 25 de febrero de 1580, envió emisarios al sur a comunicar a Ruiz de Gamboa este acontecimiento, y a pedirle que a la mayor brevedad se trasladase a Santiago a recibirse del mando. El mariscal se hallaba entonces en el asiento de Chillán, donde había establecido el año anterior una fortaleza. Creyendo que su ausencia del campamento en esas circunstancias pudiera dar origen a que se sublevaran otra vez los indios sometidos, Ruiz de Gamboa envió sus poderes a Santiago de Azócar y a Juan Hurtado, vecinos ambos de la ciudad de Santiago, para que a su nombre prestasen el juramento de estilo ante los cabildos de las ciudades del norte, sin cuyo requisito no podía ser reconocido en el carácter de gobernador. Llenadas estas formalidades, Ruiz de Gamboa fue proclamado en ese rango el 8 de marzo de 1580.2

			Después de esta proclamación, Ruiz de Gamboa entró de lleno en el ejercicio de sus funciones. Pero su permanencia en el poder, aun en el carácter de gobernador interino, dependía de la resolución del virrey del Perú. A pesar de las recomendaciones especiales que Rodrigo de Quiroga había hecho en todas circunstancias de su sucesor, pasó más de un año sin que el virrey lo confirmara en el puesto a que había sido elevado.3 Ruiz de Gamboa esperó también que, en premio de sus dilatados servicios, el rey le diera la propiedad de este cargo; pero el arrogante capitán sufrió, como lo veremos más adelante, un doloroso desengaño.

			
2. El gobernador decreta la ordenanza denominada «tasa de Gamboa», para abolir el servicio personal de los indígenas: ineficacia de esta reforma

			El gobernador interino se detuvo muy pocos días en el asiento de Chillán, donde había recibido la noticia de la muerte de su suegro. Tan luego como hubo tomado las providencias que consideraba más urgentes para el resguardo de esas posiciones, dejó allí noventa soldados a cargo del capitán Hernando de Alvarado, y se trasladó apresuradamente a Santiago. Hallábase aquí a fines de marzo, y se ocupaba en comunicar al rey de España y al virrey del Perú las últimas ocurrencias de la colonia, y en pedir a uno y a otro que se le confirmara en el cargo de gobernador de Chile.4

			Pero Ruiz de Gamboa estaba preocupado por otros trabajos. Se recordará la insistencia con que el rey había mandado que se regularizase en Chile el sistema de repartimientos, sustituyendo por un tributo pecuniario el trabajo obligatorio o servicio personal impuesto a los indígenas. Quiroga había demostrado al rey las enormes dificultades que había para llevar a cabo esta reforma, desde que el estado de barbarie de los indios hacía imposible el reducirlos a una vida social en que tuvieran alguna industria y pudieran pagar esos tributos. El rey y sus consejeros, incapaces de apreciar este orden de dificultades, y creyendo que la simple conversión de los indios al cristianismo iba a transformarlos como por milagro en hombres civilizados, repitieron sus órdenes con particular insistencia. En la Corte se tenía noticia más o menos cabal de los malos tratamientos de que eran víctimas los indios de Chile; y había llegado a creerse como verdad incuestionable que la prolongación de la guerra era producida por esos tratamientos; y que los bárbaros sometidos a un régimen más benigno no habrían negado la obediencia al rey de España.

			Desde el último año del gobierno de Quiroga, se hacían en Chile los trabajos preparatorios para dar cumplimiento a las órdenes repetidas del soberano. «La visita (de los repartimientos) se anda haciendo, escribía entonces Ruiz de Gamboa al virrey del Perú, y dando orden en hacer tasa, porque según la desorden que tienen en el servicio de los indios, conviene la haya. El gobernador mi señor (Quiroga) da mucha prisa en esto.»5 Una vez en Santiago, Ruiz de Gamboa dio cima a sus trabajos, y en mayo de 1580 expidió la célebre ordenanza que lleva su nombre.

			Ruiz de Gamboa y sus consejeros se propusieron extirpar los abusos mediante los cuales se habían hecho ilusorias las garantías acordadas a los indígenas por la tasa de Santillán. Se recordará que bajo el gobierno de don García Hurtado de Mendoza, y después de laboriosos afanes, se había querido regularizar el servicio personal y obligatorio de los indios sometidos, limitando sus tareas, fijando la parte que les correspondía en los beneficios de las industrias en que debían trabajar y asegurándoles ciertos derechos con los cuales se creía protegerlos contra la miseria, contra la barbarie y contra la codicia de sus amos.6 Pero la tasa de Santillán, como hemos visto, había sido una infructuosa tentativa para crear una organización social que carecía de base. Al mismo tiempo que los encomenderos protestaban por un estado de cosas que limitaba o hacía nulas sus utilidades, los indios, incapaces por su barbarie de apreciar las disposiciones legales con que se pretendía mejorar su condición, se habían resistido cuanto les era dable a someterse a este trabajo regularizado. Había resultado de aquí que aquella célebre ordenanza cayó en desuso a poco de promulgada; y la condición de los infelices indios de encomienda siguió siendo comparable a la de los esclavos, si no peor.

			La ordenanza de 1580, que ha recibido en la historia el nombre de «tasa de Gamboa», no nos es conocida en su forma original; pero las referencias que a ella se hacen en los documentos contemporáneos, y las noticias que nos han transmitido los antiguos cronistas, nos permiten apreciar su importancia y el carácter general de sus disposiciones. En reemplazo del servicio personal forzoso, que debía ser abolido para siempre, los indios de repartimiento quedaban obligados a pagar un tributo pecuniario de 9 pesos anuales en el obispado de Santiago y de solo siete en el obispado de la Imperial. La ordenanza creaba, además, los cargos de corregidores de indios, funcionarios encargados de velar por el cumplimiento de esas disposiciones y de impedir los excesos de los encomenderos que en violación de ella quisieran hacer trabajar a sus vasallos. Esos funcionarios debían ser gratificados con una porción del tributo que pagasen los indios; pero la mayor parte de este tributo formaba la renta de los encomenderos.7

			Pero esta reforma iba a descontentar a todos, y no produjo en último resultado ninguna innovación práctica. Los encomenderos se creyeron perjudicados en sus intereses, con el establecimiento del nuevo régimen que venía a reducir considerablemente sus entradas, y desde luego, comenzaron a hacer todo género de esfuerzos para obtener su abrogación. Los obispos de Santiago y de la Imperial, que por su parte no habían cesado de pedir la abolición del servicio personal, creyeron que el tributo pecuniario impuesto a los indios era demasiado oneroso, y si aceptaron la reforma por no suscitar mayores resistencias, esperaban obtener en breve una reducción del tributo. Sin embargo, la dificultad mayor para la planteación de la reforma era la que oponían los mismos indios o, más propiamente, la que nacía del estado social de estos. El pago regular de impuestos suponía una población más o menos civilizada, con industria propia, que le permitiera procurarse algunos productos, y con noción de los cambios para convertir esos productos en dinero con que pagar el tributo. Los indios de Chile no estaban en situación de apreciar las ventajas que podía procurarles la tasa de Gamboa. Dejados por un momento libres del trabajo obligatorio, se abandonaron a su ociosidad habitual, no tuvieron cómo pagar el impuesto y fueron otra vez reducidos a trabajar en beneficio de sus amos como compensación de los tributos pecuniarios a que se les había sometido. Antes de mucho tiempo, la nueva ordenanza cayó en desuso, y luego fue derogada casi por completo.8

			
3. Fundación de la ciudad de Chillán con el nombre de San Bartolomé de Gamboa: el gobernador pretende someter a los indios rebeldes estableciendo fuertes en el territorio de estos

			La estación de invierno que entonces comenzaba, debía producir, como sucedía cada año, una suspensión de hostilidades en la guerra del sur. Ruiz de Gamboa, sin embargo, tan pronto como se hubo desocupado de los afanes que le impuso la formación de aquella ordenanza, salió de Santiago a dirigir personalmente las operaciones militares. A mediados de junio de 1580 se hallaba en el asiento de Chillán. El 25 de ese mes echó allí los cimientos de una ciudad a la que dio el nombre de San Bartolomé de Gamboa, y que los contemporáneos y la posteridad han seguido llamando con la denominación indígena. El gobernador mandó construir una iglesia, plantó en la plaza el rollo tradicional, como signo de jurisdicción urbana, instituyó cabildo y repartió solares a cerca de cien vecinos.9 La fundación de esta ciudad tenía por objetivo mantener en quietud a los indios de la región bañada por el río Itata e impedir que los rebeldes del sur pudieran comunicarse con los habitantes del lado norte de ese río.

			Ruiz de Gamboa siguió su viaje al sur y llegó a la región de Valdivia. Allí se sostenía la guerra desde años atrás sin conseguir dominar la insurrección que, por el contrario, tomaba mayor cuerpo cada día. Todo el verano anterior había sido necesario sostener constantes combates contra los indios para desorganizar las juntas en que preparaban la resistencia. Los españoles habían obtenido ordinariamente la victoria en esos combates, pero no habían conseguido intimidar a los indios que después de cada desastre volvían a reunirse y a recomenzar la lucha. El gobernador discurrió un arbitrio que creía eficaz para dominar la insurrección. Consistía éste en construir fortificaciones en los lugares en que los enemigos solían reconcentrar sus fuerzas y preparar la resistencia. Esas fortificaciones «de poco aparato y ruido respecto de no usar los indios de piezas de batir ni otras máquinas bélicas para derribar murallas», dice un cronista contemporáneo, eran formadas en pocos días con maderos y ramas. En cada una de ellas colocaba el gobernador unos cuarenta soldados españoles, los cuales no solo bastaban para la defensa del fuerte sino que podían recorrer los campos vecinos dispersando las juntas de indios.

			Este sistema debía dar buenos resultados a los españoles, pero exigía un número de soldados mucho más considerable que aquél del que podían disponer. Así pues, queriendo continuar las operaciones militares, Ruiz de Gamboa se convenció de que le era indispensable pedir a las otras ciudades socorros de tropas y de dinero. Con este fin hizo partir para Santiago al capitán Pedro Olmos de Aguilera, uno de los vecinos más importantes de la Imperial y uno de los militares más considerados en el ejército del sur. La comisión confiada a éste iba a suscitar las más serias dificultades.

			
4. El teniente de gobernador Lope de Azócar opone resistencias a la administración de Ruiz de Gamboa: este último lo apresa y lo envía fuera de Chile

			Desde los últimos días de 1579, desempeñaba en Santiago el cargo de teniente gobernador el doctor Lope de Azócar. Se sabe que los funcionarios de este rango, a la vez que poseían el carácter de segundo jefe de la colonia, y que como tal presidían las sesiones de los cabildos, tenían a su cargo la administración de justicia, atribución de la más alta importancia, desde que, después de la supresión de la audiencia, el teniente de gobernador formaba por sí solo el más alto tribunal del reino, de cuyos fallos se podía apelar en ciertos casos solo ante el Cabildo o ante la audiencia de Lima. El doctor Lope de Azócar había llegado a Chile con nombramiento real a reemplazar al licenciado Calderón, y con mayor amplitud de facultades. El rey había dispuesto que la audiencia de Lima no pudiese removerlo de su puesto ni tomarle residencia durante los cinco años que debía durar en el desempeño de esas funciones. Pretendía, además, el doctor Azócar que por virtud de ese nombramiento, a él tocaba legalmente reemplazar al gobernador de Chile en los casos de ausencia y de enfermedad.10

			Apenas había el doctor Azócar entrado en el desempeño de sus funciones, cuando ocurrió la muerte del gobernador propietario. Parece que aquel funcionario había esperado reemplazar a Quiroga en el mando del reino, y que la designación de Ruiz de Gamboa lo descontentó sobremanera. A pesar de todo, él no opuso dificultad alguna al recibimiento del gobernador interino, a quien rindió homenaje ante el cabildo de Santiago. Pero cuando Lope de Azócar pudo imponerse del estado de la opinión en la colonia, y cuando vio surgir un vivo descontento contra Ruiz de Gamboa, debió creer que le sería sumamente fácil el reemplazarlo en el gobierno.

			En efecto, en aquellas reducidas asociaciones de soldados más o menos rudos e indisciplinables, germinaban con maravillosa prontitud los odios y las pasiones más violentas. En el curso de esta historia, el lector habrá podido ver siempre a los conquistadores, desde los primeros días de su arribo a Chile, divididos en bandos, envueltos en pendencias de toda clase y agitados por las más violentas pasiones a los unos contra los otros. Ninguno de los gobernadores había podido sustraerse a este género de dificultades. Todos ellos habían tenido que sufrir las hostilidades francas o encubiertas de enemigos persistentes que habían formulado contra ellos las más violentas acusaciones. Ruiz de Gamboa tenía en Chile numerosos enemigos, todos los adversarios de su suegro y todos los que se creían desairados en sus pretensiones a repartimientos y a puestos militares. Esta oposición se había hecho más formidable y poderosa después de la promulgación de la ordenanza llamada «tasa de Gamboa». La abolición del trabajo personal obligatorio de los indígenas, causaba los mayores perjuicios a los encomenderos. La explotación de los lavaderos de oro debía suspenderse y, aun, el cultivo de los campos y el cuidado de los ganados debían experimentar las consecuencias de la escasez de trabajadores que había producido aquella reforma. Los vecinos de Santiago, no queriendo resignarse a una situación que consideraban ruinosa para ellos, habían enviado sus agentes cerca del virrey del Perú para representarle los males que esa ordenanza comenzaba a producir, y hacían todo género de esfuerzos para obtener su derogación.11 Esos agentes, según se desprende de algunos de los memoriales que presentaron al virrey del Perú, llevaban el encargo de pedir la remoción del gobernador interino, Ruiz de Gamboa, y el nombramiento en su reemplazo del doctor Lope de Azócar.

			En esas circunstancias llegaba a Santiago el capitán Pedro Olmos de Aguilera, enviado, como dijimos, por el gobernador interino Ruiz de Gamboa para obtener socorros de gente y de dinero con que continuar la guerra en el sur. Ya no se creía, como en años atrás, que la pacificación definitiva de toda aquella región podría llevarse a cabo con un refuerzo de uno o dos centenares de auxiliares. Calculábase entonces que el sometimiento de los indios de Arauco y Tucapel o, más propiamente, de todo el país, comprendido entre los ríos Itata y Cautín, que en el lenguaje de los solados se llamaba «la guerra vieja», exigía 450 soldados; y otros tantos a lo menos «la guerra nueva», es decir, la sublevación más reciente de Valdivia, Villarrica y Osorno.12 El sostenimiento de fuerzas tan numerosas exigía, además, recursos pecuniarios mucho más considerables que aquellos de que hasta entonces habían podido disponer los gobernadores de Chile. Pero si siempre habría sido imposible procurarse en el país esos recursos en aquella vasta escala, en esos momentos una exigencia mucho más limitada debía suscitar las mayores dificultades.

			Esto fue lo que sucedió. Los vecinos de Santiago opusieron la más marcada resistencia a pagar las derramas o impuestos de dinero y de caballos decretados a nombre del gobernador; y por lo que respecta al contingente de soldados, querían que el capitán Olmos de Aguilera llevara solo los desertores del ejército que se hallaban presos en la ciudad. El doctor Lope de Azócar, el teniente de gobernador, instigaba esta resistencia, creyendo quizá que tales complicaciones podrían llevarlo al mando superior de todo el reino.13 Se le ha acusado de que entonces no tuvo dificultad para sostener en público que era a él a quien correspondía el gobierno interino de Chile, y de que en este carácter no solo autorizó que se levantasen informaciones para enviar al Perú en contra del gobernador sino que prohibió expresamente que se suministraran los recursos que pedía el capitán Olmos de Aguilera.

			Hallábase el gobernador en los términos de Valdivia y de Osorno, es decir, a más de 150 leguas de la capital, cuando tuvo noticia de tan graves ocurrencias. En esos días, seguramente a fines de mayo (1581), el invierno horriblemente lluvioso en aquella región, había puesto intransitables los caminos y senderos que frecuentaban los españoles en sus penosos viajes. El gobernador, sin embargo, no se arredró por nada. Poniéndose a la cabeza de unos cuarenta soldados de su confianza, emprendió resueltamente la marcha a Santiago, dispuesto a reprimir con toda energía cualquier intento de sublevación. El 22 de junio Ruiz de Gamboa llegaba a un cuarto de legua de la ciudad.

			Debió producirse en Santiago una gran alarma al saberse el próximo arribo del gobernador, y que éste venía con una buena escolta. El Cabildo determinó salir a recibirlo, llevando a su cabeza al mismo doctor Azócar en su carácter de teniente general y justicia mayor del reino. «Sed preso en nombre del rey», le dijo Ruiz de Gamboa al verlo llegar a su presencia. Lope de Azócar, sacando del pecho una cédula real, repuso que desempeñaba funciones que lo ponían a cubierto de tales golpes de autoridad. Pero esta garantía que le aseguraba su título no le sirvió de nada. Dos de los capitanes que acompañaban al gobernador, se arrojaron sobre el doctor Azócar, lo derribaron de la mula que montaba y lo llevaron preso a la ciudad. Tres días después era transportado a Valparaíso, encerrado en un buque, que había en el puerto, y sometido a juicio, para ser enviado al Perú con un proceso en forma en que se hizo constar los delitos de que se le acusaba.

			Ruiz de Gamboa, entretanto, reunía en Santiago al cabildo de la ciudad, exhibía una provisión del virrey del Perú de fecha de 24 de abril de ese mismo año, en que lo confirmaba en el cargo de gobernador interino de Chile, y se hacía reconocer y jurar obediencia en este carácter. Si realmente hubo en la capital algún conato de insurrección, la actividad resuelta de Ruiz de Gamboa desorganizó toda la trama y mantuvo la tranquilidad y la obediencia. Cuando dos meses después el gobernador informaba al rey acerca de esos sucesos, no solo le decía que el doctor Azócar había tratado de sublevarse contra los verdaderos representantes de la autoridad real sino que, en año y medio que desempeñó el cargo de justicia mayor, había cometido «agravios y desafueros y manifiestas injusticias, y robos, y cohechos y fuerzas y otras cosas indinas de tratar en cartas». Y justificando su conducta por la prisión del teniente de gobernador, Ruiz de Gamboa agregaba estas palabras: «Yo entiendo que en ello, restaurando esta tierra, hice servicio señalado a Dios nuestro señor y a Vuestra Majestad y gran bien general de españoles y naturales».14

			
5. Últimas campañas del gobernador Ruiz de Gamboa

			Aquella actitud enérgica y resuelta asumida por el gobernador, volvemos a repetirlo, bastó para restablecer la más absoluta tranquilidad. Ruiz de Gamboa permaneció cuatro meses en la capital y, en este tiempo, consiguió imponer su voluntad y hacerse dar los auxilios que había pedido. Reunió una columna de 150 hombres, obtuvo de algunos mercaderes que le vendiesen a crédito las ropas más indispensables para vestir de cualquier modo a sus soldados, «que a veces, dice el mismo gobernador, andan en carnes», y a título de derramas consiguió que en Santiago y en algunos puntos de los caminos del sur se le suministrasen los caballos y los víveres que necesitaba para sus tropas. No parece que el gobernador tuviera por entonces desconfianza del capitán Juan de Barahona que quedó desempeñando el cargo de corregidor de Santiago; pero en 15 de septiembre de 1582, hallándose en la ciudad de Villarrica, confió ese puesto al capitán Andrés López de Gamboa, que por ser su sobrino, debía inspirarle la más absoluta confianza en su fidelidad.

			Estos auxilios no mejoraban grandemente la situación. Dirigiéndose al rey en aquellos días, Ruiz de Gamboa le pintaba aquel estado de cosas en los términos siguientes: «Si Vuestra Majestad con brevedad no provee de remedio, yo no hallo manera para que este reino se pueda sustentar si no es con grandísimo peligro de se perder. Y no es justo que llegue a ese término un reino tan bueno como éste, que para haberle de sustentar crea Vuestra Majestad que no tengo tan solo una hora de sosiego, mirando de día y de noche donde me puede suceder alguna desgracia para luego personalmente acudir a ello, porque donde no me hallo parece que se deja caer todo, y hay siempre mil descuidos; y así tengo por mejor, hasta tanto que Vuestra Majestad sea servido de enviar el remedio, andar siempre sobre todo, aunque me cueste la vida, pues en ninguna cosa la puedo emplear mejor que en servicio de Vuestra Majestad».15 En términos análogos pedía socorros a don Martín Enríquez, que en esa época acababa de llegar de México a gobernar el virreinato del Perú.16 La experiencia, sin embargo, había comenzado a enseñar que los socorros de tropa que llegaban de este país, lejos de ser de alguna utilidad, eran una causa de desmoralización en los ejércitos de Chile.

			La primavera de ese año de 1581 fue como siempre la época de la renovación de las operaciones de la guerra. La nueva ciudad de Chillán se vio amenazada por los indios enemigos, y fue necesario que sus pobladores se mantuvieran constantemente sobre las armas. Más al sur, las hostilidades se repitieron con los mismos caracteres de cada año. Ruiz de Gamboa, persuadido de que su deber no le permitía darse descanso, salió de Santiago el 17 de octubre. A su paso por Chillán supo que el capitán Miguel de Silva, que mandaba la guarnición española en aquella plaza, y que estaba destinado a adquirir una gran celebridad en estas guerras, había derrotado pocos días antes a los indios comarcanos. Desde ese lugar, Ruiz de Gamboa comenzó a renovar las campeadas, es decir, la persecución tenaz de los indios y la destrucción de sus sembrados. Habiendo reforzado la guarnición de las ciudades vecinas al Biobío, marchó a Valdivia, donde repitió las mismas hostilidades, sin acometer empresas más serias y decisivas.

			El gobernador sabía perfectamente que con las fuerzas que tenía a sus órdenes no podía pretender pacificar toda la tierra de guerra. Esperaba confiadamente recibir del Perú y de España los socorros que había pedido para abrir una campaña más resuelta y eficaz. Pero Ruiz de Gamboa sufrió antes de mucho un doloroso desengaño. El virrey del Perú, don Martín Enríquez, falleció en marzo de 1583 antes de haber podido enviar a Chile el menor auxilio. En España, el rey había mandado preparar un refuerzo considerable; pero desconociendo, como de ordinario, los méritos de sus servidores de América, Felipe II había dado a otro capitán el mando de esas tropas y el gobierno de este país.

			
6. Felipe II nombra gobernador de Chile a don Alonso de Sotomayor: antecedentes de este militar

			Desde tiempo atrás llegaban a la Corte noticias e informes muy desfavorables sobre los sucesos de Chile. Rodrigo de Quiroga había sido objeto de numerosas quejas. Acusábasele, a veces, de gravísimas faltas en la administración y de favoritismo para repartir entre sus deudos todas las gracias y provechos que podía dar el país; pero sobre todo se le reprochaba su incapacidad para el gobierno a causa de la decrepitud a que había llegado. «El gobernador está muy viejo, y muy lleno de enfermedades y malo, decía uno de esos informes. Este reino ha menester por gobernador un caballero mozo, de capa y espada, y mucha prudencia para el reparo de tanta ruina de guerra y paz, y que sea de fuera del reino, porque los de acá que lo podrían ser, están viejos y cansados y llenos de afición y pasión, y no es menester sino quien dé lo que Vuestra Excelencia (debe) a los que han servido, y que tenga experiencia de guerra, porque acá está estragada la milicia, y que conozca los hombres de quienes se pueda ayudar. Y haciendo esto acabarse ha la guerra que, aunque este reino está tan arruinado, digno es de cualquier merced que se le haga así por su gran fertilidad y buen temple como por su mucha riqueza y otras cualidades. Y crea Vuestra Excelencia que hay en él gente de tantas partes y buenas y valientes como Su Majestad tiene en sus reinos, tanto por tanto, y los que nacen de nuestra nación, tienen lo mismo.»17 En términos análogos llegaron a España muchos otros informes. Felipe II debió persuadirse de que la conquista y pacificación definitiva de todo el reino de Chile, era una obra fácil y hacedera, si como se le pedía en esas representaciones, se confiaba el gobierno del país a un hombre de condiciones diferentes a las de los militares que entonces tenían a su cargo la dirección de la guerra. Buscando para Chile un gobernador que fuese extraño a las pasiones y rencillas que dividían a los españoles de este país, y que uniese al vigor de la juventud la práctica y la experiencia de un buen soldado, Felipe II acordó en marzo de 1581 dar ese cargo a un capitán distinguido del ejército de Flandes, llamado don Alonso de Sotomayor, y revestirlo de todo el poder y de toda la autoridad que se creían necesarios para el buen éxito de la empresa que se le encomendaba. El rey, sin embargo, quiso guardar a Rodrigo de Quiroga consideraciones que no acostumbraba tener por sus servidores de América. Creyéndolo vivo todavía, lo separaba del mando porque la vejez y las enfermedades le impedían ejercer el gobierno, pero le acordaba para el resto de sus días una pensión igual a la mitad de su renta.18

			Don Alonso de Sotomayor contaba en esa época treinta y cinco años de edad, y ya se había conquistado un nombre recomendable de soldado valiente y discreto. Nacido en la ciudad de Trujillo, en Extremadura, e hijo de una familia noble, se había enrolado en el ejército a la edad de quince años, sirvió en Italia hasta 1567, y luego pasó a Flandes, donde España estaba empeñada en sofocar una rebelión que apenas nacía, pero que antes de mucho había de hacerse poderosa e irresistible. Don Alonso de Sotomayor peleó en esas guerras bajo las órdenes del duque de Alba, de don Juan de Austria y de Alejandro Farnesio, los tres generales más famosos de su siglo, y se distinguió en muchas de las batallas que era preciso sostener casi cada día. Empleósele con frecuencia en peligrosos reconocimientos y en combates de avanzadas, y siempre desplegó un valor incontrastable. Su cuerpo estaba lleno de honrosas cicatrices. «En el cerco de Leide le dieron un arcabuzazo en una pierna que le rompió una canilla. Y en el asalto de Audeguater (Oudernade) dieron al dicho don Alonso la vanguardia; y después de haber peleado sobre la batería, le dieron un arcabuzazo en la boca de que estuvo a la muerte y le llevó la mitad de las quijadas y ocho dientes, haciéndole la lengua pedazos.» Sotomayor desempeñó, además, comisiones de la mayor confianza como emisario de sus jefes, y comprobó siempre un celo incontrastable por los intereses de su soberano y un juicio poco común.19

			En 1580 había llegado a Madrid en desempeño de una comisión del servicio. Prendado el rey de la discreción que don Alonso había desplegado en cuantos encargos se le habían dado, le otorgó la gracia del hábito de caballero de la orden de Santiago, y le mandó que no se alejara de la corte ya que quería ocuparlo en la campaña que en esos días se preparaba sobre Portugal. Pero entonces se recibieron en Madrid nuevas y más alarmantes noticias de Chile. Se sostenía aquí desde treinta años atrás una guerra encarnizada. Un puñado de indios bárbaros y despreciables había detenido a los españoles en su carrera de conquistas, y parecía desafiar el poder del monarca más poderoso de Europa. Los refuerzos que el rey y sus representantes enviaron para secundar la conquista de Chile, habían sido ineficaces. De nuevo se reclamaban socorros para evitar la ruina completa de las colonias que en ese país habían fundado los españoles. Ante una situación semejante, Felipe II acordó enviar a Chile auxilios más copiosos que los que hasta entonces había podido prestarle, y nombrar un gobernador que por sus antecedentes fuese una esperanza de victoria. Su elección, como ya dijimos, recayó en don Alonso de Sotomayor.

			
7. Viaje de Sotomayor desde España con una división auxiliar

			En esa época, Felipe II preparaba también el envío de una expedición naval al estrecho de Magallanes, para fundar en él algunas poblaciones españolas y cerrar ese camino, no solo a los ingleses, que habían osado penetrar en él bajo las órdenes de Drake, sino a todas las naciones extranjeras. El rey había mandado reunir con este motivo en el río de Sevilla una flota de veintitrés navíos de alto bordo, bajo el mando del general Diego Flores de Valdés; y se alistaban con toda actividad 5.000 hombres y los recursos necesarios para llevar a cabo esta importante empresa.20 Don Alonso de Sotomayor recibió orden de alistar sus tropas y de emprender su viaje a Chile en aquella escuadra.

			Provisto de la real cédula en que se le nombraba gobernador de Chile, y de la autorización para levantar en España y en nombre del rey un cuerpo de soldados auxiliares, don Alonso se trasladó a Trujillo, residencia de su familia. Desde allí despachó agentes de confianza a Medina del Campo, Valladolid, Tordesillas, Toledo, la Mancha, Guadalajara, Alcalá y a diversos lugares de Extremadura y de Andalucía. Llevaban estos la orden de reunir gente y de tenerla lista en Sevilla antes de fines de julio de 1581, que era la época designada para la partida. Pero el cumplimiento de este encargo ofrecía entonces los mayores problemas. En los campos y en las ciudades, los hombres trataban de sustraerse a esos reclutamientos forzosos con que se formaban los ejércitos para las interminables y penosísimas guerras que España estaba obligada a sostener. Las partidas encargadas de reclutar gente debían dar caza a los labriegos y proletarios que se escondían por todas partes, prefiriendo la miseria más cruel en su propia patria a las aventuras de la vida militar en países lejanos. Las expediciones a América, y sobre todo a Chile, el más apartado de sus rincones, donde se sostenía una guerra interminable con tribus bárbaras que nadie podía domar, eran particularmente temidas por los españoles de esos tiempos. Agréguese a esto que desde el año anterior reinaba en Sevilla una epidemia que ocasionaba muchas muertes; y que las gentes tenían miedo de ir a embarcarse a aquella ciudad.21 A pesar de estos inconvenientes, y venciendo todo orden de contrariedades, Sotomayor alcanzó a reunir más de 600 hombres aptos para la guerra. De la gente reclutada por sus comisionados, el gobernador de Chile permitió volver a sus hogares a los individuos casados, lo que redujo su columna a 600 hombres.

			A pesar del empeño con que se habían hecho todos los aprestos, la expedición no estuvo lista hasta dos meses después de la época fijada por el rey. El duque de Medina Sidonia, capitán general de Andalucía, se dio tanta prisa en despacharla, que el 25 de septiembre (1581), a pesar de que el tiempo anunciaba temporal formidable, la hizo zarpar del puerto de Sanlúcar de Barrameda. Pocos días después la escuadra recalaba al puerto de Cádiz a reparar sus averías. La tempestad había causado la pérdida de tres de las naves con casi todas sus tripulaciones; y las restantes estaban tan quebrantadas, que necesitaron dos meses de trabajo para repararse. Aun después de ejecutadas estas obras, solo diecisiete naves estuvieron en estado de emprender de nuevo el viaje.22

			Este retardo debilitó la columna destinada a Chile. «Con la arribada de la armada, me han faltado algunos (soldados) de enfermedades y otros huidos», escribía don Alonso de Sotomayor. En efecto, al partir de Cádiz el 30 de noviembre siguiente, solo tenía consigo 520 hombres.23 Entre ellos figuraban algunos capitanes distinguidos en las campañas de Flandes, y que debían adquirir todavía mayor celebridad en las estériles guerras de Arauco. Eran estos don Luis de Sotomayor, hermano mayor del gobernador, Francisco del Campo y Alonso García Ramón, de quienes tendremos que hablar más de una vez en adelante.24

			No pretendemos referir aquí los accidentes de aquella navegación. Después de más de un año de peripecias y de aventuras en el océano Atlántico y en las costas del Brasil, los expedicionarios se hallaban en la isla de Santa Catalina en los primeros días de enero de 1583, reparando las averías que habían sufrido en una infructuosa tentativa para acercarse al estrecho de Magallanes. La escuadra española estaba reducida en esos momentos a once naves útiles, tantos eran los quebrantos sufridos en aquellas navegaciones. El general Diego Flores de Valdés, resuelto a llevar a cabo la empresa que se le había encomendado, tomó ocho de esas embarcaciones y se hizo a la vela hacia el sur. Don Alonso de Sotomayor, informado de que le sería más fácil llegar a Chile por la vía de tierra, en vez de dar la vuelta por el estrecho, como traía pensado, se dirigió al Río de la Plata llevando toda su gente en las otras tres naves (6 de enero de 1583), y teniendo por guía a un piloto portugués, llamado Pedro Díaz, que pasaba por práctico en la navegación de aquel río. A pesar de esta precaución, Sotomayor perdió allí una de sus naves, con una parte de la ropa y de las armas que traía de España, pero tuvo la fortuna de salvar a toda la gente. Rebajando la obra muerta de los otros dos buques para hacerlos más ligeros, pudo remontar el río y llegar por fin a la recién fundada ciudad de Buenos Aires.25

			En esta región se habían multiplicado ya los caballos con admirable rapidez. Don Alonso de Sotomayor pudo procurarse a poco costo los que necesitaba; pero tuvo, además, que adquirir carretas, toldos, ropas y los aparatos convenientes para el transporte de la artillería. «Todo esto tomé, decía él mismo, a mercaderes y personas particulares que conmigo venían, asegurándoles la paga de las haciendas reales que hay en estos reinos (Chile), obligándoles mis sueldos; y llegado acá no ha habido con qué satisfacerles.»26 Deseando llegar cuanto antes al término de su viaje y tomar las riendas del gobierno, don Alonso dejó a su hermano a cargo de las tropas en la ciudad de Santa Fe, y se puso en marcha para Chile con solo ocho compañeros esperando pasar las cordilleras antes que las nieves del invierno las hicieran intransitables.

			Por más prisa que se diera, Sotomayor no alcanzó a lograr su intento. «Llegué a las provincias de Cuyo, dice él mismo, en 12 de abril (1583), y por estar la cordillera cerrada con mucha nieve, no pude pasar a Chile, y así hice alto en la ciudad de Mendoza hasta septiembre.» En efecto, el 12 de abril llegaba a la ciudad de San Juan, y allí se hacía recibir por el Cabildo en el carácter de gobernador. Diecisiete días más tarde, el 29 de abril, Sotomayor entraba a la ciudad de Mendoza, donde fue igualmente recibido en el mismo elevado rango. En esos momentos, la estación estaba muy avanzada para pasar la cordillera con algunas tropas; y, como por otra parte, no hubiese llegado aún su hermano don Luis, el gobernador se determinó a esperar allí la vuelta de la primavera.27

			Desde sus primeros pasos en América, don Alonso de Sotomayor había comenzado a comprender las dificultades que lo aguardaban en el cumplimiento de la comisión que le había confiado el rey. En Buenos Aires y en Santa Fe, dos ciudades de nueva fundación, y enteramente desligadas de toda mancomunidad de intereses con Chile, no había encontrado el menor socorro sino pagándolo a precio de oro. Su hermano don Luis, que lo seguía más atrás en su viaje hacia la cordillera, y que traía a su cargo las tropas auxiliares que venían de España, tuvo que soportar contrariedades mucho mayores todavía. La gente que marchaba a sus órdenes, comenzó a desertarse. «Las justicias y vecinos de Santa Fe, agrega don Alonso, por quitarle la dicha gente, poníanles (a los soldados auxiliares) por delante que venían a este reino (Chile) a ser esclavos, y que el camino que habían de traer era de manera que todos perecerían en él y en los ríos que habían de pasar, y que ellos los encubrirían y encaminarían a Potosí. En suma, hacían sus diligencias posibles por todas vías para quedarse con los soldados, y así todos los que fueron a las ciudades del Río de la Plata por vituallas, y los que el río arriba iban de escolta con la artillería y municiones, se nos huyeron y quedaron, aunque eran de los que más nos confiábamos, encubriéndolos, como tengo dicho, las mismas justicias.» En su viaje al través de las pampas, la columna auxiliar estuvo perdida, y tal vez se habría dispersado completamente en aquellas vastas soledades, si no hubiese encontrado a los exploradores que don Alonso hizo partir de Mendoza. «Ocupeme, dice, en que se descubriese el camino que don Luis, mi hermano, había de traer, el cual se descubrió, aunque con mucho trabajo y dificultad por la grande aspereza de montes y espinos. Los que descubrieron el dicho camino hallaron a don Luis y su gente en el río Cuarto, que vierte desde estas cordilleras al Río de la Plata. Estaban acongojadísimos y afligidos por no saber ni tener luz del camino que se había de traer.» Después de sufrir todo género de privaciones y de molestias en la travesía de aquellas inhospitalarias llanuras durante los meses más rigurosos del invierno, la columna expedicionaria llegaba a Mendoza el 15 de agosto en el estado más miserable de desnudez. «Tenían los soldados tan descalzos y desnudos que rompía el corazón el verlos.» La deserción, que comenzó a hacerse sentir en España, como ya dijimos, durante el viaje había enrarecido de tal suerte las filas de esa división, que su número apenas pasaba de 400 hombres.28

			
8. Llega a Chile y se recibe del gobierno

			Don Alonso de Sotomayor venía de España mal prevenido contra Ruiz de Gamboa, el gobernador interino de Chile. Acompañábalo desde la metrópoli Ramiro Yáñez de Saravia, hijo, como se recordará, del gobernador de este nombre. Después de haber servido con poca fortuna en la guerra de Arauco, Yáñez de Saravia había hecho el viaje a la Corte a querellarse de Ruiz de Gamboa porque no lo había dejado en posesión de un repartimiento de indios. En España, además, había tenido poderes del cabildo de Santiago para representar contra la ordenanza que el presidente interino de Chile había dado para suprimir el servicio personal obligatorio de los indígenas. Sotomayor había recibido de ese capitán prolijos informes sobre las cosas de Chile; y esos informes eran, como debe suponerse, desfavorables a los hombres que gobernaban este país después de la separación del doctor Bravo de Saravia.

			En Mendoza, Sotomayor recibió noticias que parecían confirmar estos informes. Supo allí que Chile, empobrecido por la guerra, estaba además fraccionado y revuelto por las divergencias y rivalidades entre los mismos españoles. La supresión del trabajo personal de los indígenas por la ordenanza llamada «tasa de Gamboa», había producido entre los encomenderos el más vivo descontento, de tal suerte que a lo menos, a juzgar por las apariencias, Ruiz de Gamboa debía haber caído en el mayor desprestigio. Todo hacía creer a Sotomayor que era urgente poner remedio a aquel estado de cosas. Por otra parte, según las noticias que él mismo traía, en esos momentos los ingleses habían preparado una nueva expedición naval a las costas del Pacífico, y era preciso hacer llegar a Chile la noticia para poner este país en estado de defensa. Así, pues, a pesar de hallarse en lo más riguroso del invierno, y de hallarse la cordillera cubierta de nieve hasta su base, don Alonso hizo partir de Mendoza el 3 de julio, dos mensajeros de confianza con comunicaciones importantes para el cabildo de Santiago. «Hice nombramiento, dice él mismo, de cinco personas las más calificadas que supe, y de los oficiales reales para que tuviesen el gobierno de este reino (Chile), y la administración de la justicia hasta que yo llegase.»29 Sotomayor había elegido por sus representantes a cinco individuos de buena posición en la colonia, pero que figuraban entre los más desafectos al gobernador interino Ruiz de Gamboa.

			En Santiago, entretanto, se pasó largo tiempo sin que se tuviera la menor noticia del próximo arribo del nuevo gobernador. Eran entonces tan raras y difíciles las comunicaciones entre las diversas colonias del rey de España, que solo en 6 de junio de 1583, se supo en la capital, y esto por una carta de la audiencia de Charcas de 15 de abril anterior, que Felipe II había nombrado un nuevo gobernador para Chile, que éste había desembarcado en el Río de la Plata, y que traía un refuerzo considerable de soldados. Pero si estas noticias debían ser recibidas con satisfacción en Santiago, la misma carta anunciaba otra de un carácter alarmante, esto es, que una escuadrilla inglesa estaba próxima a llegar al Pacífico, y advertía la necesidad de prepararse para resistirla. El cabildo de Santiago acordó el mismo día mandar hacer ese año grandes sembrados en todos los corregimientos del reino para que no faltasen los víveres con que alimentar las nuevas tropas, dispuso que se domasen cuantos potros se pudiera, y que se fabricasen celadas, sillas y demás arneses y arreos que era posible hacer en el país. Para prepararse contra la amenaza de la escuadrilla inglesa, el cabildo de Santiago no pudo tomar otra medida que hacer redoblar la vigilancia que desde la expedición de Drake se mantenía en las costas de Chile para descubrir la aparición de naves sospechosas o enemigas.30

			Mes y medio más tarde, el 18 de julio, llegaban a Santiago los dos mensajeros despachados de Mendoza por don Alonso de Sotomayor. Los vecinos de la capital, en su mayor parte reñidos con el gobernador interino Ruiz de Gamboa por la reforma radical de los repartimientos, acogieron con entusiasmo la noticia del arribo de su sucesor. El cabildo de Santiago se reunió el mismo día, recibió el juramento de estilo prestado en nombre de Sotomayor por el capitán Diego García de Cáceres, y reconoció sin vacilar a éste en el carácter de gobernador interino. Queriendo festejar honrosamente al nuevo gobernador, el Cabildo acordaba al día siguiente que con tiempo se construyera para recibirlo, un arco triunfal de adobes y madera pintada, con las armas del rey, de la ciudad y de Sotomayor, que se comprara para éste un buen caballo, y que se hiciera un palio de damasco con cordones y borlas, para que bajo de él hiciera su entrada solemne. Bernal de Mercado, en su rango de corregidor y de teniente de gobernador en Santiago, en virtud del nombramiento que le envió Sotomayor, quedó con el mando interino en la ciudad.31 Los primeros cuidados de estos mandatarios accidentales se redujeron, como contaremos más adelante, a preparar informaciones para revocar la «tasa de Gamboa», y restablecer el trabajo obligatorio de los indígenas.

			No tardó mucho en llegar a Chile el nuevo gobernador. Sin temer las nieves ni el rigor de la estación, don Alonso de Sotomayor se había puesto en camino a cordillera cerrada, seguido solo por algunos de sus capitanes, y llegaba a Aconcagua el 17 de septiembre (viejo estilo). Allí salió a encontrarlo una comitiva presidida por un alcalde de Santiago, Gaspar de la Barrera; y el gobernador hacía su entrada solemne en la capital dos días después.32 «Fui muy bien recibido y con gran contentamiento de este reino», escribía Sotomayor dando cuenta al rey de su arribo a Chile; pero tenía cuidado de bosquejarle enseguida en unas cuantas frases el estado de miseria y de aniquilamiento en que encontraba este país. «Hallo este reino, decía, afligidísimo, pobre y disipado de todos los medios que me pueden ayudar. La gente de guerra que hay en él, (por causa) de muchos servicios, licenciosa y libre, acostumbrada a grandes socorros. La que yo traigo, desnuda y perdida; y (a) los unos y los otros les parece (que) mi venida ha sido para remediarlos a todos y cumplirles sus pretensiones. Los mercaderes muy pobres por las derramas continuas que se les han echado. Los vecinos consumidos. La caja de Vuestra Majestad tan pobre que no alcanza a (pagar) los salarios de los oficiales y míos, de manera que por todas partes me veo imposibilitado para conseguir lo que deseo. Y así, ha de ser forzoso ir haciendo y hacer muchos agravios, y quitar la hacienda a todos para reparar este reino y que no se acabe de perder; y ante Dios me descargo de todo lo que en esto hiciere por Vuestra Majestad y su real consejo de las Indias.»33 Ante una situación semejante, el primer cuidado de don Alonso de Sotomayor fue despachar a Lima al capitán Pedro de Lisperguer, provisto de cartas y poderes para representarlo ante la Real Audiencia que accidentalmente estaba gobernando el virreinato. El gobernador de Chile traía consigo una real cédula por la cual Felipe II mandaba que el virrey del Perú le prestara los socorros que pudiera necesitar para la empresa que le había encomendado. El capitán Lisperguer debía, pues, pedir en Lima auxilios de gente, de armas, de vestuario y de dinero para abrir cuanto antes una nueva campaña contra los araucanos.34

			
9. Juicio de residencia de Martín Ruiz de Gamboa

			La situación del nuevo gobernador distaba tanto de ser desembarazada y tranquilizadora, que desde los primeros días de su arribo a Chile ya hablaba al rey de dejar el mando. «Llórame el corazón, decía, de ver este reino tan destruido y tan cerca de perderse.» Y en otra parte de su carta añadía: «Lo que más me confunde es la poca conformidad que veo en todos los que me han de aconsejar, y cuán encontrados son los pareceres, atendiendo solamente a sus pasiones y fines particulares, y así tengo más necesidad que otro de ser ayudado de la mano de Dios, porque en esta tierra, hablando con Vuestra Majestad desnudamente, solo en él se puede confiar, no por faltar en los vasallos fidelidad, sino por sobrar pasiones que están tan enconadas y en tantos que tengo por más dificultoso el conformarlos que el acabar la guerra. Y así ha de serme forzoso para no hacer un gran borrón ir con mucho tiento, hasta irme enterando de todo y de la manera que este reino se podrá sosegar y tener justicia».35

			En efecto, las divisiones entre los mismos españoles, estaban entonces más apasionadas que en cualquier otro tiempo. Seguramente, don Alonso de Sotomayor tenía el deseo de sustraerse a estas rivalidades, pero no le fue posible el dejar de tomar injerencia. Al llegar a Santiago, se hospedó en la casa de García de Cáceres, enemigo reconocido de Ruiz de Gamboa. Queriendo reparar algunas injusticias, don Alonso removió ciertos repartimientos que había dado su predecesor, y oyendo las quejas que se levantaban contra la «tasa de Gamboa», se mostró dispuesto a derogarla. No se necesitaba de más para colocarse abiertamente en uno de los bandos que dividían a los colonos.

			Ruiz de Gamboa se hallaba en Chillán cuando supo que había sido reemplazado en el gobierno. En el momento, se puso en camino para Santiago llamado por don Alonso de Sotomayor. En el primer tiempo, las relaciones entre ambos fueron más o menos respetuosas sino cordiales. Ruiz de Gamboa impuso a su sucesor del estado de la guerra de Arauco, y le dio su parecer sobre la manera de llevarla a término. «Yo entrara en la guerra, en su compañía, decía Ruiz de Gamboa, y le ayudara muy de veras como quien desea el servicio de Su Majestad y bien de este reino. No lo puedo hacer porque me veo obligado a volver por mi honra, porque es recia cosa querer oscurecer lo que yo tan de veras he servido.»36 El gobernador cesante, en efecto, no pudo salir a campaña porque estuvo sometido al juicio de residencia, que fue muy ardiente y apasionado.

			Venía don Alonso de Sotomayor expresamente provisto por el rey con el título de juez de residencia. Habiéndose hecho recibir en este carácter por el cabildo de Santiago,37 dictó las providencias convenientes para la apertura del juicio. Llovieron contra Ruiz de Gamboa las más graves acusaciones. En esos momentos llegaba del Perú el doctor Lope de Azócar, y venía deseoso de tomar venganza de la prisión y proceso a que aquél lo había sometido. Ruiz de Gamboa fue reducido a prisión en los últimos días de 1583, en las casas del cabildo de Santiago, de donde se le dejó salir con fianza de carcelería. Parece que al fin se reconoció que muchas de las faltas que se le imputaban eran falsas imputaciones o hechos que no tenían la gravedad que se les atribuía. El gobernador absolvió a Ruiz de Gamboa de aquellas acusaciones; pero esto no satisfizo del todo al viejo militar. «Aunque (Sotomayor) muestra estar muy arrepentido, escribía al rey en febrero de 1585, y dice públicamente haberlo engañado mis émulos, y está bien desengañado, todavía me conviene dar cuenta de mí a Vuestra Majestad.» Ruiz de Gamboa esperaba entonces una provisión de la audiencia de Lima para emprender el viaje a España a justificar su conducta ante el mismo rey. Creo, sin embargo, que no realizó nunca este viaje. Vivía aún en Santiago diez años después, en 1593, alejado de toda injerencia en los negocios administrativos.38

			

			
				
					1	Esta provisión, inserta en el acta del recibimiento de Ruiz de Gamboa, en 8 de marzo de 1580, se halla en el libro 6 del cabildo de Santiago, a fojas 98-100; pero ha sido publicada por don Miguel Luis Amunátegui en la Cuestión de límites entre Chile y la República Argentina, tomo II, capítulo 5.

				

				
					2	Todos estos documentos están consignados en el acta del cabildo de Santiago que hemos citado más arriba. Conviene explicar aquí cierta coincidencia de nombres que puede dar origen a error al que lea esos documentos sin alguna atención. En ese tiempo, como lo veremos más adelante, era teniente de gobernador, por separación del licenciado Calderón, el doctor Lope de Azócar; y éste fue el que recibió el juramento a los apoderados de Ruiz de Gamboa, uno de los cuales se llamaba Santiago de Azócar, lo que ha dado motivo a que alguna vez se confunda a esos dos individuos.

				

				
					3	En agosto de 1577 el virrey del Perú, don Francisco de Toledo, había pedido a Quiroga que le designase una persona que pudiera ocupar el gobierno interino de Chile. Con fecha de 26 de enero de 1578, Quiroga contestó lo que sigue: «Acerca de lo que vuestra excelencia me manda le avise de las personas que hay en este reino en quien concurran las calidades que se requieren para usar en el cargo de gobernador después de mis días, yo quisiera tener tan buen conocimiento que en la elección no hubiera error alguno y; aunque por mi corto talento pudiera excusarme, diré lo que entiendo por cumplir lo que vuestra excelencia me manda. De los caballeros que en este reino están, me parece quel mariscal Martín Ruiz de Gamboa es uno a quien se podía encargar el gobierno de esta tierra por su antigüedad y prudencia y experiencia y calidad de persona. Y para el cargo de teniente me parece que lo podría servir el licenciado Joan de Escobedo que está en opinión de buen letrado y de mucha experiencia. Yo tengo cédula de Su Majestad para nombrar gobernador al tiempo de mi muerte que gobierne este reino hasta que vuestra excelencia provea. Plegue a la divina majestad que la persona que apareciere nombrada por mí merezca ser confirmada de Su Majestad y de vuestra excelencia». Carta inédita de Quiroga, etc. A pesar de esta empeñosa recomendación, el virrey Toledo no confirmó a Ruiz de Gamboa en el cargo de gobernador interino sino en 24 de abril de 1581, esto es, catorce meses después de la muerte de Quiroga. La provisión del virrey, inserta en el acta del Cabildo de 28 de junio de ese año, se registra en el libro 6º de acuerdos, fojas 152 a 155, pero también ha sido publicada por don Miguel L. Amunátegui en el libro y capítulos citados.

				

				
					4	En el Archivo de Indias encontré una carta de Ruiz de Gamboa a Felipe II, escrita en Santiago a 31 de marzo de 1580, en que le da cuenta de la muerte de Quiroga y le pide que lo confirme en el cargo de gobernador de Chile, que estaba desempeñando interinamente por disposición testamentaria de su suegro. Habla allí de la nobleza de sus padres que por ser de casa antigua lo ponía en la obligación de servir al rey. «Hace, agrega enseguida, treinta y tres años que pasé a estas partes (primero al Perú y después a Chile) habiendo militado antes en las galeras que don Bernardino de Mendoza traía a su cargo a nombre de Vuestra Majestad». Cuando esta carta llegó a la Corte, ya el rey había nombrado gobernador de Chile sin tener noticia de la muerte de Quiroga.

						Existe, además, otra carta de Ruiz de Gamboa al rey, escrita en Santiago el mismo día 31 de marzo de 1580, la cual ha sido publicada con muchos descuidos en el II tomo, págs. 119-124, de los Documentos que acompañan la obra de don Claudio Gay. En ella no hace el gobernador interino la petición que dejamos copiada.

				

				
					5	Carta de Ruiz de Gamboa al virrey del Perú, de 1 de abril de 1579, Manuscrita. El obispo de Santiago, don fray Diego de Medellín, que en su correspondencia con el rey le da amplias noticias sobre los malos tratamientos de que eran víctimas los indios, se atribuye una parte principal en la reforma de los repartimientos ejecutada en 1580 por Ruiz de Gamboa, lo que no aparece en los otros documentos. Cuenta a este respecto que en la cuaresma de ese año dispuso que dentro de su obispado no se admitiera a la confesión a ningún encomendero que no presentase una cédula o contraseña dada por el prelado. El obispo, por su parte, no daba este permiso sino cuando el encomendero había firmado una solicitud en que se pedía nueva tasa (de los tributos de los indios) para tranquilidad de su conciencia, porque ciertamente no lo haciendo así no estaban dispuestos para ser absueltos». Carta al rey del obispo Medellín de 4 de junio de 1580 citada por don Crescente Errázuriz, Orígenes de la iglesia chilena, capítulo 25. Es posible que por este medio se recogieran muchas firmas para aquella solicitud; pero este hecho, de cuya autenticidad no podemos dudar, deja conocer la calidad de la fe de los españoles del siglo XVI. El precepto de la confesión era de origen espiritual; pero bajo aquel régimen, el que no lo cumplía, incurría en penas corporales. Así pues, los encomenderos, por no sufrir estas penas, firmaban la solicitud en que se pedía la reforma de las encomiendas; pero como veremos más adelante, fueron los enemigos implacables de la ordenanza que estableció el tributo pecuniario en vez del trabajo obligatorio.

				

				
					6	V. part. II, capítulo 20, § 4.

				

				
					7	El padre Rosales, que probablemente conoció las disposiciones textuales de la «tasa de Gamboa», es, según creemos, el cronista que ha dado más extensas noticias acerca de ellas. Véase su Historia general, lib. IV, capítulo 45, § 3.

				

				
					8	Ruiz de Gamboa, en su correspondencia con el rey le informaba prolijamente sobre el favorable resultado de esta reforma. «Los indios de guerra, decía en una de sus cartas, están ya muy blandos especialmente en ver que a todos los de paz los he reducido a tasa líquida, y el buen tratamiento que ahora se les hace para que en pagando su tributo queden libres. Y van entendiendo el beneficio que de ello les viene, de tal suerte que como a padre me la piden a voces por la apetecer en tanto grado, y también por haberlos favorecido mucho y dado lugar a que tengan libertad de pedir su justicia porque antes no la tenían con el servicio personal por estar como estaban tan oprimidos por sus mismos encomenderos». Carta inédita de Ruiz de Gamboa de 22 de marzo de 1582. Estos informes, más que hijos de la ilusión del que los dictaba, eran el fruto de un plan preparado para presentar ante el soberano el estado del país bajo el aspecto más favorable. Se hace muy difícil creer que Ruiz de Gamboa no hubiese reconocido en 1582 la ineficacia de aquella ordenanza.

						Mientras tanto, el rey recibía por otros conductos informes más seguros y más verdaderos. Bernardino Morales de Albornoz, veedor de la real hacienda de Chile, escribía a Felipe II lo que sigue, con fecha de 26 de septiembre de 1583: «El mariscal Martín Ruiz de Gamboa que por fin y muerte de Rodrigo de Quiroga sucedió en el gobierno de este reino, pareciéndole convenir al servicio de Dios y de Vuestra Majestad, tasó los indios de esta tierra que están de paz hará tres años, mandando diesen su tributo en oro y otras cosas; y como es gente bárbara e indómita, no solamente no pagan el tributo que se les impuso pero hasta ahora han disipado las tres partes de los ganados y demás haciendas que tenían». Aun suponiendo que Morales de Albornoz fuese órgano de las exigencias de los encomenderos, debe reconocerse que esa exposición debía tener mucho de verdad.

				

				
					9	Existen divergencias entre los cronistas para la designación del año en que fue fundada la ciudad de Chillán por haber sido destruidos los documentos en que constaba la fundación, y por falta de otros datos, lo que ha sido causa de que se confunda el fuerte primitivo que existió allí, con la ciudad establecida más tarde. Aquél fue construido por Ruiz de Gamboa en 1579, y en el mismo sitio fue fundada la ciudad el 25 de junio de 1580. Véase Mariño de Lobera, libro III, capítulo 22. Estuvo establecida en su principio a cerca de tres kilómetros al sur de la ciudad actual.

				

				
					10	El doctor Lope de Azocar fue nombrado teniente de gobernador de Chile por Felipe II en 1578. Llegó a Lima a principios del año siguiente, y no habiendo buque listo en que continuar su viaje, emprendió su marcha por tierra. En Arica, a 15 de septiembre de 1579, escribía al rey para darle cuenta de las penalidades de esos caminos, y de que allí había encontrado un buque en que trasladarse a Chile. «Voy con salud, dice, y muy contento, y no siento el trabajo del camino por ir sirviendo a vuestra majestad como lo haré siempre». Sin embargo, en esa misma carta pide con toda instancia que se le dé una plaza de oidor de la audiencia de Charcas, «atento, dice, que he sido colegial en el colegio de Osuna, y allí he leído cuatro años cánones y leyes, y estoy sirviendo a Vuestra Majestad».

						Llegó a Santiago el doctor Lope de Azócar a fines de ese mismo año. La primera vez que hallamos su nombre es en la sesión celebrada por el Cabildo en casa del gobernador Rodrigo de Quiroga, entonces gravemente enfermo, el 1 de enero de 1580 para la elección de alcaldes y regidores. Uno de sus primeros afanes fue tomar al licenciado Calderón la residencia a que estaba obligado todo funcionario de su rango.

						Como se sabe, el licenciado Calderón había pasado en Chile en constantes disputas y competencias con el gobernador, motivo por el cual Quiroga se había querellado ante el rey. Sin embargo, parece que ese licenciado gozaba de favor en la Corte. En 3 de diciembre de 1589, el doctor Azócar pedía con mayor instancia al rey otro destino, y le decía lo siguiente: «Al licenciado Calderón, a quien yo torné residencia, que estuvo aquí poco más de cuatro años, le hizo Vuestra Majestad merced de nombrarle por visitador de la audiencia de Panamá y oidor de la audiencia de Chuquisaca (Charcas o La Plata) con 4.000 pesos de salario». El doctor Azócar, recordando el tiempo que hacía que él estaba sirviendo fuera de España, pedía una remuneración semejante.

				

				
					11	Cuenta Mariño de Lobera en el capítulo 26 del libro III de su Crónica del reino de Chile, que uno de esos agentes fue el antiguo maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado, que pasaba al Perú a pretexto de reclamar la remuneración de sus servicios, noticia que está de acuerdo con otros documentos. En efecto, el cabildo de Santiago envió a Lima como procuradores suyos a ese capitán y a don Francisco de Irarrázabal con instrucciones para reclamar contra aquella ordenanza. Este último recibió, además, otro encargo subsiguiente: el de asistir en Lima y como apoderado del cabildo de Santiago, al concilio provincial de 1582, a que habían sido convocados todos los obispos de la arquidiócesis, y volvió del Perú con el título de familiar de la Santa Inquisición, cuyo tribunal habíase fundado en Lima en 1570. Irarrázabal y Bernal de Mercado estuvieron de vuelta en Santiago en octubre de 1582, según se desprende del acuerdo del Cabildo del 12 de dicho mes. Después de muchas diligencias, casi no habían hecho otra cosa que enviar a España los antecedentes de estas reclamaciones. Otro de los agentes de los encomenderos de Santiago fue fray Cristóbal Núñez, fraile dominicano, enviado a Lima con autorización del prior de su orden, fray Bernardo Becerril. Conservo en copia dos curiosos memoriales presentados al virrey del Perú por el padre Núñez. En uno de esos memoriales pide al virrey que quite el gobierno de Chile a Ruiz de Gamboa, y que lo dé al doctor Lope de Azócar, lo que confirma la existencia de un complot fraguado por este último.

				

				
					12	He encontrado este cálculo en un curioso manuscrito anónimo sumamente deteriorado que hallé en la Biblioteca Nacional de Madrid, en un tomo marcado J 53. Tiene por título estas palabras: Esta es una relación e instrucción por la cual podría conseguirse paz y asiento en este reino de Chile. Aunque las muchas roturas del manuscrito no permiten comprender siempre el sentido de este memorial, he podido tomar allí algunos datos valiosos para apreciar el estado militar de Chile por los años de 1580.

				

				
					13	Ni los documentos primitivos, ni la Crónica de Mariño de Lobera en el lugar citado, dan más detalles acerca de la resistencia opuesta por el teniente de gobernador a las órdenes de Ruiz de Gamboa. El padre Rosales, que ha contado estos hechos con abundancia de pormenores en el libro IV, capítulo 49 de su Historia general, refiere que el doctor Azócar no solo se opuso abiertamente a que los vecinos de Santiago obedeciesen aquellas órdenes sino que después de haber tenido algunos altercados con el capitán Olmos de Aguilera, quiso apresar a éste; pero que no consiguió su intento por haberse Aguilera asilado en el templo de la Merced, en donde permaneció sin salir hasta que volvió a Santiago el gobernador. Ignoro qué fundamento tengan estas noticias consignadas en una crónica escrita más de medio siglo después, y de que no se hace mención en las relaciones contemporáneas que han llegado hasta nosotros.

				

				
					14	La prisión del doctor Lope de Azócar, que dio origen a los sucesos de que hablaremos más adelante, debió preocupar mucho la opinión. Sin embargo, el acta del Cabildo del 22 de junio da solo cuenta del recibimiento de Ruiz de Gamboa por el cabildo de Santiago, pero no menciona la prisión del teniente gobernador que acababa de tener lugar en ese mismo día. Mariño de Lobera, libro III, capítulo 26, ha contado este hecho con accidentes que no se encuentran en los documentos, y que deben ser exactos; pero todavía se hallan más pormenores en el capítulo antes citado de la obra del padre Rosales. Ruiz de Gamboa ha dado cuenta al rey de este suceso en tres cartas diferentes, de 31 de agosto de 1581, y de 22 de marzo y 31 de octubre de 1582, y en las tres hace al doctor Azócar las acusaciones más tremendas y destempladas, como puede verse por las palabras que de la primera de ellas hemos copiado en el texto. En el Archivo de Indias encontré, además, una carta del doctor Azócar a Felipe II, escrita en Lima el 13 de mayo de 1582, en que se queja amargamente de la conducta de Ruiz de Gamboa. Todos estos documentos me han permitido dar alguna luz sobre estos sucesos.

				

				
					15	Carta inédita de Ruiz de Gamboa a Felipe II, escrita en Valdivia a 22 de marzo de 1582.

				

				
					16	Don Martín Enríquez, después de haber desempeñado el virreinato de Nueva España, fue trasladado al Perú para reemplazar a don Francisco de Toledo, y tomó el mando de este país en septiembre de 1581. Habiendo fallecido en marzo de 1583, la real audiencia de Lima tomó el gobierno interino del virreinato.

				

				
					17	Carta del capitán Juan del Campo de San Miguel al virrey del Perú, escrita en Santiago a 10 de junio de 1579. Esta carta, que se conserva en el Archivo de Indias, fue enviada en su original por el virrey Toledo a Felipe II para que se impusiese del estado de los negocios de Chile.

				

				
					18	El nombramiento de don Alonso de Sotomayor, que lleva la fecha de 19 de marzo de 1581, ha sido publicado con la más prolija exactitud por don Miguel L. Amunátegui, en el capítulo 6 del tomo II de La cuestión de límites. Esta real cédula fue expedida cuando no se tenía noticia alguna en la Corte de la muerte de Rodrigo de Quiroga, ocurrida, como se recordará trece meses antes. Era, en efecto, una verdadera destitución; pero contenía una cláusula honrosa para este gobernador, a quien se le mandaba, además, pagar una asignación vitalicia. He aquí las palabras del rey: «Tenemos por bien que vos don Alonso de Sotomayor, caballero de la Orden de Santiago, seáis nuestro gobernador y capitán general de las provincias de Chile, en lugar del adelantado Rodrigo de Quiroga, que al presente lo es, y por estar viejo y enfermo, somos informados que no puede acudir como conviene a la pacificación de aquellas provincias, y así habemos acordado de le mandar dar en su casa por su vida la mitad del salario que tiene en los dichos cargos».

				

				
					19	Los antecedentes biográficos de don Alonso de Sotomayor han sido contados con muy poco método, aunque con abundancia de pormenores, por un escritor español de escaso mérito, pero que gozó de la confianza de ese capitán, y que disfrutó de todos sus papeles. Nos referimos a un librito de 83 fojas en 4º menor dado a luz en Madrid en 1620 con el título de Relación de los servicios que hizo a Su Majestad don Alonso de Sotomayor, por el licenciado Caro de Torres. Este libro era hasta hace pocos años una de las más raras curiosidades bibliográficas de la literatura histórica de Chile. En 1864 lo reimprimí en el tomo V de la Colección de historiadores de Chile con una extensa noticia biográfica del autor. Por lo demás, los servicios de don Alonso de Sotomayor en las guerras de Flandes están recordados por algunos historiadores. El padre Faminio Strada refiere en su célebre historia De Bello Belgico, Amsterdam, 1648, libro III, pág. 160, que en 1579 fue enviado por el gobernador de los Países Bajos a pedir auxilios de dinero al rey de España.

						El capitán Alonso Vásquez, autor de una valiosa obra titulada Los sucesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro Farnese, que solo ha visto la luz pública en los últimos años, 1879-1880, cita en dos ocasiones con elogio el nombre de don Alonso de Sotomayor, y en el tercero y último tomo, haciendo un resumen biográfico de los más célebres capitanes de esas guerras, dice lo que sigue: «Don Alonso de Sotomayor, natural de la ciudad de Trujillo, que murió en Madrid en 1610, del consejo de guerra de S.M.C.; siendo capitán de lanzas españolas en Flandes, hizo cosas muy señaladas, mostrando en todas las ocasiones que se ofrecieron, ser muy valiente y gallardo caballero, porque peleó con los rebeldes con mucho ánimo, y lo que aprendió en la escuela de Alejandro Farnesio lo aprovechó muy bien en las Indias, y lució de manera que se sacó mucho fruto de sus servicios, y los hizo tan peculiares y estimados como de un tan honrado caballero se podía desear».

				

				
					20	Temiendo complicar nuestra narración histórica, dejamos para referir más adelante, en un capítulo especial (véase el capítulo 10), los sucesos que dieron origen al pensamiento de establecer poblaciones españolas en el estrecho, y el desenlace de esta tentativa.

				

				
					21	Carta inédita de don Alonso de Sotomayor a Felipe II, escrita en Trujillo el 12 de junio de 1581. Don Diego Ortiz de Zúñiga, en sus Anales eclesiásticos y seculares de Sevilla, 2ª edición, Madrid, 1796, tomo IV, pág. 115, habla de esta epidemia, de una manera tan vaga que sería imposible caracterizar la enfermedad. En cambio, recuerda las plegarias, rogativas y procesiones de ciertos santos mediante cuyo soberano auxilio el mal tuvo alguna templanza».

				

				
					22	Antonio de Herrera Historia general del mundo bajo el reinado de Felipe II, Madrid, 1601, parte II, libro X, capítulo 17.

				

				
					23	Carta inédita de Sotomayor a Felipe II, escrita en Cádiz el 28 de noviembre de 1581.

				

				
					24	Don Alonso de Sotomayor trajo, además, a Chile otro hermano llamado don Francisco. Éste, sin embargo, se volvió a España a fines de 1583, llevando las cartas del gobernador al rey, y con encargo de demostrar en la Corte las necesidades en que se hallaba este país y los medios de remediarlas.

				

				
					25	Don Alonso de Sotomayor ha dado cuenta al rey de las peripecias de este viaje en dos cartas escritas una en la isla de Santa Catalina y la otra en la ciudad de Santa Fe, a orillas del Paraná. Como creo importante conocer las dificultades que en esos tiempos era preciso vencer en tales expediciones, he anotado aquí algunos de los incidentes relativos a Sotomayor y al refuerzo de tropas que traía a Chile; pero más adelante, en el capítulo especial en que se contará la historia de los primeros ensayos de población en el estrecho de Magallanes, hallará el lector más amplias noticias acerca de este viaje.

						En la segunda de las cartas citadas, dice don Alonso de Sotomayor que para remontar sin peligro el río de la Plata hasta Buenos Aires, mandó arrasar los dos buques que le quedaban. No creo que esta expresión pueda explicarse de otra manera que por la rebaja de la obra muerta de las naves.

				

				
					26	Carta inédita de don Alonso de Sotomayor a Felipe II, Santiago, 22 de diciembre de 1583.

				

				
					27	Indudablemente, parecerá a primera vista raro que habiendo llegado Sotomayor a la provincia de Cuyo el 12 de abril y el 29 a Mendoza, no pasara enseguida la cordillera por estar cerrada con mucha nieve, como él mismo dice, siendo que esa cordillera está ordinariamente expedita hasta algo más tarde que esa fecha. Contribuirá a explicar este hecho la circunstancia de que los españoles contaban entonces el tiempo en América según el antiguo calendario (el juliano), es decir, con una anticipación de diez días sobre el tiempo verdadero, de tal suerte que para ellos el equinoccio de otoño había caído ese año el 11 de marzo en vez del 21, y que contaban 12 de abril cuando, en realidad, estaban en el 22. La reforma gregoriana, operada en 1582, fue introducida inmediatamente en España; pero en las colonias de esta parte de América no fue conocida sino más tarde, seguramente en 1584. Así, pues, todas las fechas de 1583 que aquí damos, necesitan una corrección mediante la cual se les trasladará a diez días más tarde, para que correspondan al calendario español de ese año.

				

				
					28	«Carta de don Alonso de Sotomayor a Felipe II, escrita en Santiago a 26 de septiembre de 1583. Sotomayor nos ha dejado muchas cartas relaciones de esta naturaleza. Sin embargo, según creo, ninguna de ellas ha sido publicada, ni conocida antes de ahora. En mi colección, conservo copia fiel de casi todas, y extensos extractos de las menos importantes; y esta circunstancia me permite dar a esta parte de mi libro el interés de la novedad.

						Acerca del número de soldados a que quedó reducida la división auxiliar, Sotomayor dice solamente: «Esta gente ha pasado grandes calamidades en 280 leguas de camino que hay de Buenos Aires a Cuyo, y la gran cantidad de ríos. Llegaron día de Nuestra Señora de agosto a la ciudad de Mendoza pasados de 400 soldados con don Luis». El veedor de la real hacienda, Bernardino Morales de Albornoz, en carta escrita al rey en 26 de septiembre de 1583, dice que la división de Sotomayor había quedado reducida a 430 hombres, «porque los demás por pasar las gobernaciones diferentes, se le huyeron la mayor parte dellos, y otros se murieron». El gobernador elogia la constancia que desplegaron esas tropas en su marcha. «En río Cuarto, dice, donde hacía mucho frío y falta de leña, aunque tiempo seco, padecieron sumo trabajo; y Vuestra Majestad debe mucho a esta gente, y particularmente al sargento mayor Francisco del Campo y a los capitanes, porque mediante su cuidado y trabajo han llegado estos soldados».

				

				
					29	Los representantes nombrados por Sotomayor fueron el maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado, que debía asumir el cargo de corregidor y de teniente de gobernador de la ciudad de Santiago, y los capitanes Diego García de Cáceres, Pedro de Lisperguer, Gaspar de la Barrera y Pedro Ordóñez Delgadillo. El primero de estos capitanes era entonces uno de los soldados más viejos y respetables de la conquista, puesto que había venido a Chile en 1540 con Pedro de Valdivia, y siempre había conservado una posición respetada; pero era suegro de Ramiro Yáñez de Saravia, y era uno de los más decididos adversarios de Ruiz de Gamboa.

						El cronista Córdoba y Figueroa, que ha referido estos sucesos en el capítulo 10 del libro III de su Historia de Chile, con los errores que abundan en las crónicas generales, refiriéndose a un manuscrito perdido de Ugarte de la Hermosa, da una lista de los apoderados de Sotomayor que contiene seis nombres, uno de los cuales es el del capitán Alonso de Reinoso. Este error ha sido repetido por otros cronistas posteriores, por Olivares entre ellos. Se recordará que Alonso de Reinoso había perecido en un naufragio en 1567, según contamos en el capítulo 3, § 6 de esta tercera parte de nuestra historia.

						El poder dado por don Alonso de Sotomayor en la ciudad de Mendoza y con fecha de 26 de junio de 1583, no nombra más que a una sola persona, al capitán Diego García de Cáceres, que fue el que prestó el juramento, y quien se recibió interinamente del gobierno de Chile. Seguramente los otros debían figurar como consejeros.

				

				
					30	Cabildo de Santiago de 6 de junio de 1583, a fs. 129 y 130 del libro 6. La primera noticia que se tuvo en Chile del nombramiento y viaje de don Alonso de Sotomayor, llegó a Santiago en los primeros días de junio de 1583 por un camino que casi no podía esperarse. Los pormenores en que vamos a entrar enseguida harán conocer la irregularidad de las comunicaciones en aquella época en estas colonias.

						En diciembre de 1582 la escuadra de Flores de Valdés encontró en la isla de Santa Catalina (costas del Brasil) un buque español que conducía algunos frailes para las provincias del Río de la Plata. Contaban estos que poco antes habían sido atacados por tres corsarios ingleses, la expedición de Fenton que tendremos que recordar más adelante. Véase el capítulo 10, § 5. Uno de esos religiosos, fray Juan de Rivadeneira, habiendo llegado felizmente a Santiago del Estero, escribió desde allí el 19 de marzo de 1583 a Hernando de Lerma, gobernador de Tucumán, y le daba cuenta del viaje de los corsarios ingleses al Pacífico, y de la venida a Chile de don Alonso de Sotomayor. La real audiencia de Charcas tuvo noticias de estas ocurrencias, y el 15 de abril despachó un chasque a Chile a fin de que las autoridades estuviesen prevenidas. El pliego de la audiencia de Charcas estaba dirigido al gobernador de Chile; pero intencionalmente venía abierto para que pudiera imponerse de su contenido cualquier funcionario que desempeñase sus veces. Así, pues, el corregidor López de Gamboa dio cuenta de todo al cabildo de Santiago en 6 de junio; y allí se acordó mandar preparar armas y celadas, colocar vigías en la costa para inspeccionar los movimientos de los corsarios, despachar aviso al virrey del Perú, y disponer que en Chile se hicieran sembrados más considerables para que las tropas que venían de socorro no carecieran de víveres. Véase el acuerdo del Cabildo de 6 de junio de 1583, manuscrito.

				

				
					31	Acuerdos del cabildo de Santiago de 18, 19 y 23 de julio de 1583, en las fs. 236 a 242 del libro 6. El Cabildo acordó levantar un arco de adobes y madera con las armas de la ciudad y las del nuevo gobernador para recibir a éste, y comprar un caballo y una silla para que hiciera su entrada solemne. Sobre este asunto trataba todavía en sesión de 9 y 23 de agosto. No he hallado en los libros del Cabildo la cuenta clara de los gastos que ocasionaron estos preparativos. En sesión de 6 de diciembre se presentó al cabildo Bartolomé de Azomi cobrando «30 pesos de la hechura de las puertas del arco por donde entró el señor gobernador, y de la hechura de las varas del palio». El Cabildo mandó pagarle 14 pesos por todo.

				

				
					32	Acuerdo del cabildo de Santiago de 19 de septiembre de 1583. Carta de Sotomayor a Felipe II de 26 de septiembre del mismo año. Las palabras «viejo estilo» y «nuevo estilo» corresponden al uso del antiguo y del nuevo calendario. Como hemos dicho antes, los españoles se regían ese año en Chile por el antiguo calendario, de manera que en realidad Sotomayor se recibió del mando en Santiago el 29 de septiembre.

				

				
					33	Carta de Sotomayor a Felipe II de 26 de septiembre de 1583.

				

				
					34	El capitán Pedro de Lisperguer era regidor del cabildo de Santiago. Esta corporación, por acuerdo de 24 de septiembre, lo autorizó para que la representase en todas las gestiones que tenía pendientes en Lima, ante el virrey, ante la audiencia, el Arzobispo y el concilio provincial. Pedro de Lisperguer recibió autorización especial del Cabildo para que gastase «todo lo que fuere menester para los negocios que esta ciudad y Cabildo tiene y tuviere, y se le ofrecieren, así en el santo concilio provincial como en la real audiencia de los Reyes, como en la audiencia arzobispal, etc., etc.»

				

				
					35	Carta de Sotomayor a Felipe II de 31 de octubre de 1583.

				

				
					36	Carta de Ruiz de Gamboa a Felipe II de 15 de febrero de 1585.

				

				
					37	Acuerdo del cabildo de Santiago de 25 de noviembre de 1583, fojas 252 y 253 del libro 6.

				

				
					38	El proceso de residencia de Ruiz de Gamboa no ha llegado hasta nosotros, o a lo menos no he podido verlo nunca. Sin embargo, en otros documentos he logrado recoger las noticias que siguen:

						El doctor Lope de Azócar, como se recordará, había sido arrestado en Santiago por Ruiz de Gamboa en junio de 1581, y remitido a Lima en calidad de preso para que se le sometiera a juicio. Allí se le dejó en libertad, pero se le juzgó. En carta escrita a Felipe II desde Lima en 13 de mayo de 1582, Lope de Azócar le da cuenta de este proceso, y le dice que ha sido absuelto de todo cargo y repuesto en su destino. Cuando Ruiz de Gamboa tuvo noticia de esta resolución, se manifestó altamente descontento. El 31 de octubre de 1582, hallándose en Villarrica, escribía al rey sobre este negocio, y hablando del doctor Azócar decía que en el término de año y medio que desempeñó su destino de teniente general, había «hecho notorios agravios, manifiestas injusticias, y por vías indirectas adquirido mucha suma de pesos de oro». Así, pues, Ruiz de Gamboa apeló de esa sentencia ante el rey. Ante una actitud tan resuelta, el doctor Lope de Azócar no se atrevió a volver a Chile bajo el gobierno de Ruiz de Gamboa. Según se ve por los libros del Cabildo, solo volvió a este país cuando supo que estaba gobernando don Alonso de Sotomayor, y entró de nuevo en sus funciones el 6 de diciembre de 1583. Entonces cabalmente se iniciaba el proceso de residencia de Ruiz de Gamboa. Lope de Azócar se convirtió en el más ardoroso acusador de aquél; y se dio trazas para obtener declaraciones contra su enemigo. Ruiz de Gamboa ha recordado estos hechos en dos cartas dirigidas al rey en 15 de febrero y en 20 de noviembre de 1585, en que se queja amargamente de él, y del mismo don Alonso de Sotomayor. Aunque son muy extensas, y contienen muchos hechos, están escritas con tanto desorden que no bastan para dar una idea cabal del proceso de residencia. El desenlace final de éste, se desprende de esas cartas y aparece confirmado en el capítulo 28 del libro III de la Crónica de Mariño de Lobera.

						Carecemos casi absolutamente de noticias acerca de los últimos años de Martín Ruiz de Gamboa. En 1593, el licenciado Francisco Pastene, hijo del capitán Juan Bautista, hizo rendir en Santiago una información de sus servicios ante el teniente gobernador licenciado Pedro de Viscarra, y presentó entre otros testigos al mariscal Ruiz de Gamboa, que en efecto dio una declaración favorable. En junio de ese mismo año de 1593, Ruiz de Gamboa daba en Santiago por encargo del gobernador Óñez de Loyola, un informe acerca del estado militar de Chile. Gamboa debía tener entonces unos ochenta años aproximadamente. No hemos vuelto a hallar su nombre en documento alguno posterior.

				

			

		

	
		
			
Capítulo IX. Primeros años del gobierno de don Alonso de Sotomayor (1583-1586). Continúa la guerra sin ningún resultado definitivo

			1. Abolición de la «tasa de Gamboa» y restablecimiento del servicio personal de los indígenas. 2. El nuevo gobernador hace salir a campaña a su hermano don Luis. 3. Primera campaña de don Alonso de Sotomayor en Chile: conociendo la escasez de recursos militares, envía a pedir refuerzos al Perú y a España. 4. Funda el gobernador tres fuertes en el territorio enemigo sin conseguir imponer a los indios. La miseria y cansancio de sus tropas da origen a alarmantes conspiraciones que el gobernador castiga con la mayor severidad. 5. Continuación de la guerra sin resultados eficaces. Historiadores del gobierno de don Alonso de Sotomayor (nota). 6. El piloto Juan Fernández descubre las islas que llevan su nombre, y halla un rumbo que abrevia la navegación entre el Perú y Chile.

			
1. Abolición de la «tasa de Gamboa» y restablecimiento del servicio personal de los indígenas

			Apenas recibido del gobierno de Chile, don Alonso de Sotomayor tuvo que contraer su atención a la reforma de la ordenanza que con el nombre de «tasa de Gamboa», había intentado suprimir el servicio personal de los indígenas, reemplazándolo por un tributo pecuniario. Esa ordenanza dictada, como se sabe, en virtud de órdenes terminantes del rey, contaba en Chile sus más decididos sostenedores en el gobernador interino Ruiz de Gamboa, que le había dado su nombre, y en los obispos de Santiago y de la Imperial, que creían que la nueva condición creada para los indios, iba a facilitar su conversión al cristianismo. En cambio, los colonos encomenderos perjudicados en sus intereses por aquella innovación, no habían dejado recurso por tocar por conseguir que fuera derogada.

			Uno de los más prestigiosos entre ellos, el capitán Lorenzo Bernal de Mercado, había ido a Lima a gestionar cerca del virrey contra aquella ordenanza. Los padres dominicanos de Santiago se habían puesto abiertamente de parte de los encomenderos; y por encargo del prior fray Bernardo de Becerril, había también partido para Lima fray Cristóbal Núñez, con encargo de representar al virrey los males que se seguirían de la subsistencia de esa ordenanza. El padre Núñez, además, había ido a acusar a todos los partidarios de la tasa de Gamboa, al obispo de Santiago y al gobernador interino, y a pedir que éste fuera reemplazado por el doctor Lope de Azócar. Todas estas diligencias, sin embargo, no produjeron ningún resultado. El virrey no se atrevió a derogar una ordenanza dictada por mandato expreso y repetido del soberano.

			A mediados de 1583, la situación se había modificado en cierta manera. Los dos obispos de Chile habían partido el año anterior para el Perú con el objetivo de asistir al concilio provincial a que los convocaba el arzobispo de Lima. En julio de ese mismo año se encargaba del gobierno de Chile el capitán Diego García de Cáceres a quien, desde Mendoza, había designado para ello don Alonso de Sotomayor, y era acompañado en el mando por otros cuatro capitanes igualmente desafectos a aquella ordenanza. El primer afán de esos gobernantes accidentales fue el preparar la derogación de aquella ordenanza. «Pidieron pareceres, dice un antiguo cronista, a los principales letrados del pueblo, y en particular a fray Cristóbal de Ravaneda, provincial y comisario de la orden del seráfico patriarca San Francisco, el cual lo dio por escrito extensamente, inclinándose a que no hubiese tasa, por parecerle que así los encomenderos como los mismos indios la llevaban con pesadumbre. Y la causa era porque los encomenderos pretendían sacar lo más que pudiesen sin peso ni medida, y los indios sentían esto menos por darlo (según el antiguo sistema) poco a poco, de suerte que, aunque al cabo del año habían dado mucho más de la tasa, lo tenían por menor daño.»39

			Este informe de los religiosos franciscanos, y la opinión que los dominicanos habían dado poco antes acerca de la abolición del servicio personal de los indígenas, debían tener una influencia decisiva en el ánimo del nuevo gobernador. Don Alonso de Sotomayor, por otra parte, resuelto a renovar en breve las operaciones militares contra los araucanos, quería exigir de los encomenderos subsidios de gente, de caballos y de víveres, y pudo convencerse de que mientras subsistiese el régimen creado por la tasa de Gamboa, te sería imposible procurarse tales auxilios. Determinó entonces derogar aquella ordenanza, creando un régimen intermediario entre la supresión absoluta del servicio personal y el sistema que había existido antes en virtud de la tasa de Santillán. «Teniéndolo resuelto, dice el mismo don Alonso, lo comuniqué con los obispos que a la sazón llegaron de Lima; y como lo que tenía acordado no era con su parecer, pusiéronme en ello muchas dificultades, particularmente el de la Imperial, por ser hombre escrupuloso y aun escabroso; y por no arrojarme ni descomponerme con ellos y con algunos otros religiosos que también desean en todo hacer cabeza de juego, me determiné dejar la dicha tasa en el ser que estaba en cuanto al tributo, descargando a los naturales de corregidores y fincas, que son ciertas demasías que se les llevaba para repartir en quien el mariscal quería.»40

			Pero después de esos primeros pasos, la abolición de aquella ordenanza no podía tardar mucho. En efecto, antes de largo tiempo, el gobernador la declaró derogada en el obispado de Santiago; e introdujo tales modificaciones en su aplicación en el obispado de la Imperial, que pudo considerarse igualmente derogada.41 Aquella tentativa para suprimir el servicio personal de los indígenas, no había producido ninguno de los resultados que de ella se esperaban. Los tres años de ensayo de esa reforma, habían sido fatales para los encomenderos, cuyas rentas sufrieron una notable disminución. Los indios, por su parte, aprovecharon la exención del trabajo obligatorio para volver a sus hábitos de holgazanería, no pudieron pagar el tributo que se les había impuesto, y fueron ahora víctimas de los malos tratamientos de los corregidores que la ordenanza había instituido para su defensa, y de los abusos de los encomenderos que los hacían trabajar contra las disposiciones de la ley.

			
2. El nuevo gobernador hace salir a campaña a su hermano don Luis

			Don Alonso de Sotomayor había llegado a Chile resuelto a abrir pronto la campaña contra los indios rebelados. Cuando quiso hacer los preparativos, encontró tantas dificultades por la escasez de recursos, que un momento casi desesperó de poder llevar a cabo su propósito. «Por no hallarme con ropa para vestir la gente que he traído y la que está aquí, y por no tener pólvora, escribía él mismo, podríase perder el no salir este verano a la guerra, que fuera de gran efecto, aunque saliera al cabo de él.»42 Uno de los más caracterizados funcionarios de la colonia llegó a creer casi irrealizable esa empresa. «Yo tengo por dificultoso, decía, consiga don Alonso el efecto a que vino, porque de la gente que trae la que ha llegado a esta ciudad con tan larga peregrinación, viene tan desnuda que es gran compasión verla; y la pobreza de esta tierra tanta que por balance y cuentas de la renta que Vuestra Majestad tiene en este reino no llega un año con otro a 22.000 pesos, y los gastos de la guerra tan excesivos respecto del poco aprovechamiento que Vuestra Majestad tiene, que las cajas reales de este reino están empeñadas en más de 300.000 pesos; y a mi cuenta, los trabajos de Chile son mayores que jamás han sido porque con tan poca gente y moneda como tiene don Alonso, es imposible acudir a todo lo necesario.»43

			Sin embargo, haciendo todo género de diligencias, y limitando sus aspiraciones a enviar al sur una columna de 200 arcabuceros, pudo el gobernador lograr su intento. A fines de diciembre esas tropas estaban listas para salir a campaña bajo las órdenes de don Luis de Sotomayor. «Van tan mal vestidos, decía don Alonso, que si no fuera tan urgente necesidad, no me atreviera a enviarlos. Los demás, por no haber con que vestirlos, no saldrán este verano a hacer ninguna facción, ni (podré) cubrirles las carnes hasta que venga lo de Lima. Para arrancar de aquí los que van con don Luis, he hecho tantos agravios y sinrazones que si mi buena fe no me salva y el ir enderezado que de esto sea servido Dios y Vuestra Majestad, me temblaran las carnes del castigo que en los dos tribunales (el real y el divino) se me diera.»44

			La campaña de ese verano fue casi del todo insignificante. Don Luis de Sotomayor salió de Santiago a fines de diciembre de 1583, pasó por Chillán, Concepción y Angol, tuvo más adelante un combate con los indios de las inmediaciones de Purén, y luego se trasladó a las ciudades del sur, sin atreverse a penetrar en las provincias de Mareguano y Tucapel, que eran el corazón de la guerra araucana. Las hostilidades de los españoles casi se limitaron ese año a la destrucción de los sembrados de los indios y a la persecución de las partidas que encontraban en su camino. En los términos de Valdivia, de Villarrica y de Osorno, don Luis de Sotomayor hizo campeadas de la misma naturaleza, sin poder lisonjearse con la idea de haber impuesto pavor a los enemigos. Uno de sus capitanes, el famoso Bernal de Mercado, sostuvo en esa campaña un combate que por sus incidentes dio que hablar a los contemporáneos. Las tropas de su mando, sorprendidas en la montaña vecina a la ciudad de Angol, donde habían ido en busca de unas minas, fueron atacadas de improviso por un cuerpo numeroso de indios, y estuvieron a punto de sucumbir; pero Bernal y los suyos desplegaron tanto arrojo en medio del peligro que consiguieron abrirse paso y dispersar a sus enemigos.45

			
3. Primera campaña de don Alonso de Sotomayor en Chile: conociendo la escasez de recursos militares, envía a pedir refuerzos al Perú y España

			En la primavera siguiente, el gobernador estaba presto para entrar más eficazmente en campaña. La revocación de la tasa de Gamboa le había permitido contar con recursos suministrados por los encomenderos de Santiago. Probablemente le llegaron también algunos de los auxilios que había pedido a Lima. Así, pues, aparte de los 200 hombres que permanecían en las ciudades del sur bajo las órdenes de don Luis de Sotomayor, el gobernador tuvo sobre las armas en octubre de 1584, un cuerpo de tropas con que se creyó en estado de abrir la campaña. El 14 de dicho mes, partía de Santiago a la cabeza de esas tropas. El doctor Lope de Azócar, que había vuelto del Perú, y que había reasumido su cargo de teniente de gobernador, salió también a campaña para ayudar a don Alonso con sus consejos y para efectuar la visita judicial de las ciudades del sur.

			Obedecía don Alonso de Sotomayor a un plan militar que podía ser muy juicioso, pero que era irrealizable dados los recursos de que disponía. Consistía éste en guarnecer regularmente las ciudades fundadas por los españoles y, aun, en fundar otros establecimientos en sitios estratégicos, poniéndolos en situación de que no pudieran ser atacados por el enemigo; y en dejar fuera de las ciudades sólidos destacamentos que corriesen la campaña en persecución constante de los indios para no darles tiempo de reunirse en cuerpos considerables. El nuevo gobernador, como todos aquellos de sus predecesores que no conocían por experiencia propia las condiciones de la guerra contra los araucanos, debía hacerse las más risueñas ilusiones sobre el resultado de sus planes.

			Después de visitar la naciente ciudad de Chillán, el gobernador estableció su campo en Quinel, a corta distancia de la ribera izquierda del río Itata. En estas inmediaciones, donde permaneció quince días, se le reunieron algunos pequeños destacamentos, de manera que cuando pasó revista a sus tropas contó 390 soldados españoles y 300 indios auxiliares. Allí distribuyó los puestos de la milicia entre los más acreditados de sus capitanes; y como estos no estuvieran de acuerdo en sus pareceres sobre los lugares por donde debía comenzarse la campaña, don Alonso de Sotomayor tomó resueltamente la dirección personal de las operaciones.

			Habiendo llegado a Angol, hizo salir una columna de 150 hombres bajo las órdenes del sargento mayor Alonso García Ramón. Llevaba éste la orden de no dejar hombre vivo de cuantos pudiese haber a la mano en aquella tierra, escribe un antiguo cronista; y ese caudillo, que por primera vez entraba en campaña contra aquellos bárbaros, «se dio tan buena maña que cogió a los indios descuidados, y dio en ellos con toda su furia, sin perdonar niño ni mujer que topase, por atemorizar a los demás con tan áspero castigo; y habiendo muerto hasta 200 personas, se volvió con el pillaje a la ciudad de los infantes (Angol)». Terminada esta primera correría, el gobernador dejó en aquella ciudad los bagajes de sus tropas, y poniéndose a la cabeza de 280 soldados montados a la ligera, salió nuevamente a campaña (20 de diciembre de 1584). El doctor Azócar quedaba en Angol con el resto de las fuerzas españolas.

			Don Alonso de Sotomayor penetró de improviso en Purén, trasmontó enseguida la cordillera de la Costa y recorrió los distritos de Tucapel y Arauco sin encontrar en ninguna parte una resistencia organizada. «Pasé por todo lo que está de guerra, en la costa y en los llanos de estos contornos, dice el mismo gobernador, sin sucederme guazavara (combate) ni reencuentro ninguno, porque no se concertaron las juntas que suelen hacer, ni les di tiempo para ello. Tomáronse algunos indios e indias, de que se hizo justicia.»46 La guerra, en efecto, se hacía de nuevo con todo rigor para aterrorizar a los bárbaros. Los españoles incendiaban las habitaciones de los indios, daban desapiadadamente muerte a los prisioneros o les cortaban las manos para enviarlos de parlamentarios cerca de los caudillos enemigos. Estas atrocidades, sin embargo, no doblegaban el ánimo de aquellos incontrastables guerreros. Ellos mismos prendían fuego a sus propias chozas para no dejar a los españoles la satisfacción de destruirlas, y se retiraban a los bosques con sus mujeres e hijos a esperar la ocasión propicia para tomar venganza.

			Desde diez años atrás vivía entre ellos, como ya dijimos, un mestizo llamado Alonso Díaz, que había sabido ganarse la voluntad de los indios de aquella comarca hasta el punto de tomarlo estos por caudillo en sus correrías. Ese mestizo, a quien los bárbaros daban el nombre de Painenaucu, era, según la expresión del jefe español «hombre mañoso y de industria». En vez de presentar a los conquistadores frecuentes combates, ese caudillo quería obligarlos a hacer largas e inútiles correrías para caer sobre ellos en el momento en que pareciesen rendidos por la fatiga. Cuando los españoles salían del valle de Arauco por entre los bosques y estrechuras de la sierra, Alonso Díaz cayó sobre la retaguardia y sostuvo un corto, pero reñido combate. Aunque los indios ocupaban una posición ventajosa y, aunque al principio pudieron hacer algunos daños al enemigo, no solo fueron dispersados sino que perdieron a su jefe que cayó prisionero.

			La suerte del turbulento mestizo no podía ser dudosa. Sin embargo, supo darse trazas para conservar la vida por algún tiempo más. Suministró al gobernador noticias importantes acerca de la situación de los indios y, en particular, de dos individuos que prestaban un eficaz apoyo a los rebeldes. Eran estos un soldado conocido con el nombre de Jerónimo Hernández, español de nacimiento según unos, mestizo según otros, arcabucero hábil que podía enseñar a los salvajes el manejo de las armas de fuego, y un mulato desertor que había compartido con el mismo Alonso Díaz el rango de caudillo de los indios. García Ramón, a la cabeza de cuarenta soldados, partió en busca de ambos, y fue a sorprenderlos en Talcamávida.47 «Dieron con ellos, escribe el gobernador, y el mulato estaba tan sobre aviso que no se pudo tomar, aunque se dio con él, porque se echó en el río Biobío. Recobrose sí el español, que fue de importancia.» Alonso Díaz, que se mostraba dispuesto a seguir sirviendo a los españoles y que en efecto habría podido prestarles útiles servicios fue, sin embargo, ahorcado poco tiempo después por creérsele en comunicación con los indios enemigos. Alguna vez ha pretendido la historia realzar su figura convirtiéndolo en generalísimo de los araucanos, y suponiéndole cierta elevación de sentimientos y de patriotismo hasta atribuirle el propósito de libertar a su patria de la dominación extraña. El estudio más detenido de los hechos y de los documentos, no nos permite ver en ese caudillo más que uno de esos tipos más o menos vulgares de osados y astutos merodeadores dispuestos a servir en cualquiera de los bandos contendientes.48

			Don Alonso de Sotomayor se hallaba de vuelta en Angol el 9 de enero de 1585. Allí supo que su hermano don Luis, que sostenía la guerra en los términos de las ciudades del sur, continuaba expedicionando en aquellas comarcas sin obtener resultado alguno medianamente decisivo. Aquella campaña de solo veinte días había dado a conocer al gobernador las condiciones especiales de la guerra que era preciso sostener con los araucanos, el carácter pertinaz de estos bárbaros y las ventajas que con las sierras, las quebradas, los ríos y las ciénagas, les ofrecía el suelo de su patria para la prolongación de la lucha. Don Alonso adquirió la convicción de que aquella guerra no podía terminarse sino contando con tropas y con elementos muy superiores a los que hasta entonces se habían puesto en servicio, y que aun así, sería necesario mantenerse sobre las armas durante algunos años con fuerzas suficientes que se impusiesen al enemigo. A su juicio, el sistema usado hasta entonces de hacer correrías en el territorio enemigo era completamente ineficaz. «Los efectos que se harán campeando con bagajes y ganado, decía el gobernador, serán destruirles las comidas (a los indios), y no todas, porque no es posible ni tenemos amigos que llevar, que son los que más destruyen, y la gente se cansa y gasta mucho. Y acaecerá un año andar y no topar sino alguna vieja, si ellos no quieren pelear, porque la tierra es tan áspera, y ellos andan tan sueltos, y nosotros tan embalumados49 con las cargas, ganados y servicio que no se hace más efecto del que digo. Y cada día nos van hurtando caballos; y si invernamos, como es fuerza, en el campo, quedan nuestra gente y caballos de manera tan desacomodada que se aventura mucho con ella. Y cuando de esta suerte se pacificase, no hay seguridad ninguna para que estos (indios) conserven la paz.»50 El gobernador exponía allí mismo que el único medio de someter y de dominar aquella comarca, era fundar ciudades y fuertes sólidamente defendidos, de donde saliesen con frecuencia partidas ligeras a tajar los campos y a deshacer las juntas de indios de guerra.

			Pero, para ejecutar este plan, el gobernador de Chile juzgaba indispensable el tener bajo sus órdenes un ejército de 1.000 hombres a lo menos, y el contar con los recursos necesarios para equiparlo y vestirlo. Persuadido de que con estos auxilios en dos o tres años pondría de paz toda la tierra, don Alonso despachó desde Angol al capitán Juan Álvarez de Luna a pedirlos empeñosamente a la Audiencia que gobernaba provisoriamente en el Perú. Con la misma actividad escribía al monarca español para darle cuenta del estado de la guerra, y para reclamar el envío de una nueva división de auxiliares. Recomendábale en sus cartas que enviara estos refuerzos por la vía de Buenos Aires, que según él, era el camino más corto.51 «Si me los envían para el diciembre que viene, decía el gobernador, y un navío, el año siguiente que lleguen, lo estará (pacificado); y cuanto más se dilate esta provisión y más limitadamente se me enviare tanto más se alargará esta guerra; y lo que ahora se acabaría con 100.000 pesos, si se dilata (el socorro) costará a Vuestra Majestad más de 500.000.»

			
4. Funda el gobernador tres fuertes en el territorio enemigo sin conseguir imponer a los indios. La miseria y cansancio de sus tropas da origen a alarmantes conspiraciones que el gobernador castiga con la mayor severidad

			La captura del mestizo Alonso Díaz, que durante diez años había servido entre los araucanos, y que hasta les había servido de caudillo, no tuvo influencia alguna en la suerte posterior de la guerra. A mediados de enero, el gobernador se hallaba acampado en las inmediaciones de Angol, persuadido quizá de que la correría que acababa de hacer en territorio enemigo habría amedrentado a los bárbaros. Sin embargo, una noche (16 de enero de 1585) se vio acometido de improviso por un ejército formidable. Los indios habían tomado todas las precauciones para dar aquella sorpresa, y ejecutaron su plan con tanta habilidad y con tanto concierto, que en el principio pusieron a los españoles en el mayor aprieto. En ese conflicto, el sargento mayor García Ramón, reuniendo a su lado algunos arcabuceros, y aprovechando la luz de la Luna, restableció el orden, concertó la defensa y acabó por dispersar al enemigo.

			En ese mismo verano, y sin aguardar los refuerzos que había pedido a España y al Perú, don Alonso de Sotomayor comenzó a poner en ejecución su plan de campaña. Habiéndose trasladado con la mayor parte de sus tropas a las orillas del Biobío, mandó construir en el lugar denominado Millapoa, un fuerte en cada una de las riberas, para cortar las comunicaciones entre los araucanos y los indios del norte, y para hacer que de esas fortalezas saliesen frecuentemente partidas ligeras a recorrer la comarca vecina y a imponer terror a sus bárbaros habitantes. Poco más tarde, mandó levantar otro fuerte semejante en Purén, donde colocó también un pequeño destacamento. El gobernador esperaba establecer en breve un pueblo en cada uno de esos lugares, persuadido de que éste era el medio más eficaz de reducir esas tribus, y de que los socorros que esperaba serían suficientes para realizar este sistema de conquista.

			Aquellos fuertes, sin embargo, no impusieron respeto a los indios. Don Alonso de Sotomayor se resolvió a pasar en esos lugares todo el invierno, y cuidó de tomar las medidas convenientes para la defensa de esas posiciones; pero esto no impidió que los españoles se viesen forzados a sostener frecuentes combates que, si no importaban una derrota de sus destacamentos, producían entre estos el cansancio y la fatiga. Aquella lucha tenaz, interminable, en que los indios, frecuentemente derrotados, volvían de nuevo a la pelea con mayor porfía después de cada desastre, no podía dejar de producir más tarde o más temprano el aniquilamiento de las fuerzas de los conquistadores.

			La situación militar de los españoles se hacía cada día más precaria. Aunque su número y sus elementos militares eran ahora muy superiores a los que poseían en los primeros tiempos de la conquista, el poder de los indios, sus armamentos, sus recursos y su experiencia militar se habían también incrementado considerablemente. Los conquistadores habían recibido frecuentes refuerzos del exterior; pero estos eran siempre inferiores a los que pedían y, por otra parte, llegaban con gran atraso. A mediados de 1585, cuando Sotomayor estaba esperando los auxilios que había reclamado con tanta instancia, llegó a Valparaíso un buque llamado San Juan de Antona, que traía del Perú alguna carga surtida para los mercaderes, y una cantidad de pólvora y de fierro para el gobernador. La explosión casual de una botija de pólvora hizo volar el buque con toda su carga y con toda su tripulación. «Ésta ha sido, decía el gobernador, la mayor desgracia que al presente podía venir a este reino, así por la gran necesidad que en él había de todo lo que en él venía, como por quedar destruidas (arruinadas) muchas personas de él, y todos los mercaderes que continuaban esta navegación, perdidos.»52 La falta de esa pólvora debió, en efecto, producir una profunda impresión en el ánimo de los jefes españoles, y no poco desaliento en el de la tropa.

			La condición de esa tropa era la más triste y miserable que se puede figurar. Aquellos soldados que rara vez recibían paga, mal comidos y peor equipados, vestidos casi siempre con trajes andrajosos, estaban obligados a soportar las mayores privaciones y todo género de sufrimientos. «Sé decir a Vuestra Excelencia, escribía don Alonso de Sotomayor al virrey del Perú, que en todo el tiempo que he estado en Flandes y en Italia no he visto gente de guerra más humilde y obediente al castigo, ni a quien Su Majestad deba más. Pero la necesidad es tan grande y tan poca la confianza que tienen de que han de ser socorridos, que le podría poner en desesperación, como ya se ha visto.» Este descontento de la tropa, producido por la miseria, inspiraba de tiempo atrás los más vivos temores. «El nuevo camino (de las cordilleras y Río de la Plata) que ha descubierto don Alonso, escribía a Felipe II uno de los oficiales reales, plegue a Dios que no sea cuchillo de este reino, dando alas a los soldados para que viéndose tan rotos y desnudos, causen en él desventuras difíciles de remediar.»53

			Ya antes de esa época, algunos soldados españoles de las tropas de Chile habían tramado su deserción para ir a establecerse en la región desconocida del otro lado de los Andes;54 pero desde que después del viaje de don Alonso de Sotomayor se sabía que por allí se podía llegar a España más prontamente que por el Perú, debían repetirse esas tentativas. En efecto, a fines de 1585 se descubrieron dos proyectos de esa clase. «En el uno, dice el gobernador, tenían concertado huirse treinta hombres y gente principal, y matar al doctor Azócar, teniente general. Esto fue en Santiago, estando yo en la guerra, cuando se quería sacar gente para traer a ella.»55 El otro complot fue todavía mucho más trascendental y peligroso, y dio lugar a un castigo severo.

			Durante los meses de primavera, el gobernador salió a visitar las ciudades del sur. Habíase detenido en la Imperial cuando recibió noticia de graves ocurrencias que lo obligaron a volver sobre sus pasos. El maestre de campo García Ramón había partido para Santiago a recoger el contingente con que esta ciudad contribuía cada año para la guerra. Por ausencia suya, mandaba en el fuerte de Purén el capitán Tiburcio de Heredia que, como aquél, era un militar probado en las guerras de Flandes. «Viéndose algunos soldados pobres, hambrientos, afligidos y sin esperanza de remuneración de sus trabajos, dice un antiguo cronista, acordaron de amotinarse.» Su plan se reducía a apoderarse de las mejores armas, pasar a Angol, a los fuertes del Biobío, a Chillán y a Santiago mismo, reunir todos los descontentos y marcharse enseguida al otro lado de los Andes. Pero por más secreto que se emplease en esta confabulación, el capitán Heredia, que se hallaba enfermo, tuvo noticia de ella, y por medio de una carta escrita en lengua flamenca, llamó a Purén al gobernador. Disimulando su propósito, don Alonso de Sotomayor, efectuó algunas mudanzas en la guarnición del fuerte, mandó trasladarse a Angol a los que creía comprometidos en aquella conspiración, y allí los condenó a todos ellos a muerte y les hizo aplicar la pena de garrote. «Con esto se aquietaron, escribía el gobernador, aunque su necesidad y trabajo es de manera que no estoy fuera de temer alguna desgracia.»56

			
5. Continuación de la guerra sin resultados eficaces. Historiadores del gobierno de don Alonso de Sotomayor (nota)

			A pesar de tantas contrariedades, Sotomayor estaba persuadido de que había alcanzado señaladas ventajas contra los indios. Algunas tribus de las inmediaciones de Angol, particularmente las que poblaban los campos vecinos a la gran cordillera, habían dado la paz en la primavera de 1585 y, aun, habían prestado sus servicios a los españoles para ayudarlos en sus faenas agrícolas. Pero con estas muestras de sumisión solo habían querido que no se les destruyesen sus sembrados, y que se les permitiera hacer sus cosechas. El gobernador, que se había dejado engañar en estos tratos, creía también que la insurrección de los indios de Villarrica, Valdivia y Osorno había sido dominada por su hermano don Luis; y que los tremendos castigos aplicados a los prisioneros, habían escarmentado para siempre a esas tribus. El gobernador no comprendía que la quietud accidental de aquellos bárbaros importaba solo un momento de tregua después de la cual habían de volver sobre las armas con la misma porfía y la misma resolución. En sus cartas a Felipe II y al virrey del Perú, habla confiadamente de las ventajas alcanzadas en la guerra; pero no cesa de pedir que a la mayor brevedad se le envíen socorros de gente, de armas y de municiones «para que vaya adelante y se concluya una guerra tan pesada».

			Pero esos socorros no llegaban nunca. La tardanza de las comunicaciones, por una parte, y los problemas y dificultades por los que entonces pasaba la monarquía española, eran causa de que no se atendieran con la prontitud conveniente aquellos pedidos. El 1 de febrero de 1586, don Alonso de Sotomayor despachaba un nuevo emisario. Era éste su propio hermano don Luis, que llevaba encargo de representar al virrey en Lima y al rey en Madrid la situación de la guerra de Chile y la urgente necesidad de enviar sin tardanza los auxilios tantas veces pedidos. «Tengo la guerra de manera que no puede dejar de acabarse, decía entonces el gobernador; y si se dilata y no viene el socorro tal como lo he pedido, irá esto alargándose. Y si no viene ninguno, sin duda se perderá porque la guerra consume mucha gente, y cada día va a menos. Y si, además, no viene el socorro que es menester, y viene limitado, no sirve sino de reparar daños de atrás, como por experiencia se ha visto en este reino en los socorros que a él han vertido.»57 En otra carta, escrita once días después, don Alonso daba cuenta al virrey en términos más premiosos todavía, de los apuros de su situación. «Se me han enfermado muchos soldados, le decía, por el excesivo trabajo que han tenido y muerto algunos; y otros muchos que la guerra consume cada día, y van disminuyendo las fuerzas, de manera que a esta hora me hallo en este campo con no más de 220 soldados; y de ellos la tercia parte enfermos de esta peste de paperas que de ese reino (el Perú) vino y; aunque estoy fortificado, las escoltas que cada día salen por yerba y comida, van muy aventuradas.»58

			Mientras tanto, al mismo tiempo que los españoles se reducían en número y se desalentaban por el desamparo en que se hallaban, los araucanos se hacían cada día enemigos más formidables. «Tienen tanto conocimiento estos indios en las cosas de la guerra, decía también el gobernador, que conociendo esto (la situación de los españoles) no aflojan más (que) un tiempo que otro. Y vanse haciendo tan soldados que cada día les vemos salir con nuevas invenciones. Saben formar escuadrones con mucha orden, hacer emboscadas, andar y hacer asaltos a caballo de día y de noche en indios de paz que están cerca de las ciudades, y dar trasnochadas a caballo, y a ocho y diez leguas tomar lenguas por momentos de lo que queremos hacer, hacemos estar suspensos con juntas falsas, finalmente no hay ardid que no se les entienda.» Estos infatigables y astutos enemigos no se limitaban ya a esperar a los españoles en los bosques o serranías por donde estos tenían que pasar. A principios de febrero, llevaron su osadía hasta ir a robar el ganado que Sotomayor tenía cerca del fuerte de Purén bajo la vigilancia de los indios de servicio. Fue necesario trabar con ellos un reñido combate, en que los bárbaros, haciéndose fuertes en la ciénaga vecina, pelearon con el ardor que solían desplegar en la guerra. Los fuegos de arcabuz hicieron entre ellos grandes estragos y acabaron por dispersarlos; pero los defensores del fuerte tuvieron también dos muertos y seis heridos, lo que era una pérdida enorme para ellos.59

			Pocos días después, aquellos mismos bárbaros acometían una empresa más audaz todavía. Pusiéronse de acuerdo con algunos de los indios sometidos que servían en la ciudad de Angol, y con el mayor sigilo prepararon un golpe de mano que estuvo a punto de ser funesto a los españoles. En la noche del 24 de febrero (1586) esos falsos servidores prendieron fuego a las casas en que vivían. Como éstas eran casi en su totalidad construcciones provisorias cubiertas con techos de paja, el incendio se propagó con admirable rapidez. En esos mismos momentos un centenar de indios de guerra, montados en buenos caballos, y seguidos de mucha gente de a pie, penetraba en la ciudad por tres puntos distintos, y caía sobre los españoles que abandonaban sus habitaciones para salvarse de las llamas. En esa tarde había llegado a Angol don Alonso de Sotomayor con cincuenta soldados; y se disponía a seguir su viaje en la mañana siguiente para los fuertes del Biobío, de manera que estas tropas estaban sobre las armas, puede decirse así. Ellas pusieron en dispersión a los indios asaltantes, los persiguieron tenazmente en los campos vecinos a pesar de la oscuridad de la noche, y salvaron a la ciudad de un incendio total. El fuego había destruido una tercera parte del pueblo; pero, aunque sus defensores perdieron en la refriega a muchos de sus servidores, no pereció esa noche un solo español.60

			Esta derrota, sin embargo, no amedrentó a los indios de aquella comarca. Lejos de eso, persistieron en su plan de hostilidades renovando los ataques a las posiciones que ocupaban los españoles, interceptando las comunicaciones entre los diversos destacamentos y manteniéndolos en constante alarma. De esta manera, los defensores de los fuertes que había fundado el gobernador, pudieron considerarse como sitiados dentro de sus trincheras y bastiones. El mismo don Alonso de Sotomayor, que había concebido muchas esperanzas de pacificar a los indios por este sistema de fundación de fuertes, comenzó a comprender que le era imposible persistir en él mientras no contase con mayores tropas y con mayores recursos. Sus soldados, incapaces por su número para dominar a los indios, tenían que soportar toda clase de privaciones y de fatigas para conservarse en los puntos que ocupaban. Los defensores del fuerte de Purén, sobre todo, constantemente bloqueados por los indios, sobrellevaron largo tiempo esas penalidades; pero cuando se les acabaron los víveres y las municiones y adquirieron la convicción de que no podían ser socorridos, abandonaron la plaza para replegarse a la vecina ciudad de Angol. El fuerte de Purén fue demolido hasta los cimientos por los indios de aquella comarca a fines de 1586.

			En medio de los afanes y zozobras que este estado de guerra debía imponer a los gobernantes de Chile, vieron estos reagravarse en breve su situación por la presencia de nuevos peligros. En los primeros días del año siguiente se supo que los corsarios ingleses habían vuelto a dejarse ver en las costas de Chile, y que disponían ahora de fuerzas más considerables que las que tenían la primera vez. Esta inesperada noticia venía a crear nuevos motivos de alarma y de inquietud en aquella colonia probada ya por tantos sufrimientos y por tan profundas perturbaciones.61

			
6. El piloto Juan Fernández descubre las islas que llevan su nombre, y halla un rumbo que abrevia la navegación entre el Perú y Chile

			Tuvo lugar, aproximadamente en esta época, un descubrimiento geográfico al parecer de muy modestas proporciones, pero que debía ejercer una gran influencia en los progresos de la navegación y del comercio de las colonias del Pacífico.

			La navegación entre el Callao y Valparaíso imponía hasta entonces a los españoles, como hemos tenido ocasión de observarlo tantas veces, un penoso trabajo y una considerable pérdida de tiempo. Así, mientras el buque que iba de Chile al Perú empleaba un mes y a veces menos en su viaje, se consideraba feliz si a su vuelta podía llegar a Coquimbo o a Valparaíso en tres meses. La causa de este retardo es muy sencilla de explicarse. La navegación se hacía sin alejarse de la costa, y las naves encontraban en su marcha los vientos constantes del sur, fenómeno de que se daban cuenta cabal los pilotos de esa época y, además, eran contrariadas por la corriente que partiendo del polo austral, recorre aquellas costas, y acerca de cuyo influjo no se tenía entonces el menor conocimiento. En otra parte hemos contado62 que el virrey del Perú, don Andrés Hurtado de Mendoza, tuvo el pensamiento de emplear galeras para este viaje y destinar para remeros a los malhechores de las diversas colonias.

			Entre los pilotos que hacían la navegación de Chile al Perú hubo uno llamado Juan Fernández, que tuvo la audacia de separarse de la costa buscando para este viaje un nuevo rumbo que había de inmortalizar su nombre. Volviendo del Perú en 1574, descubrió un poco al sur del paralelo 26, un grupo de tres islas pequeñas, despobladas, estériles y desprovistas de agua, a las cuales los españoles dieron el nombre de Desventuradas, creyendo equivocadamente que eran las mismas que había reconocido Magallanes en su navegación al través del océano Pacífico, yendo del estrecho que lleva su nombre al archipiélago de las Marianas.63

			Juan Fernández, como la mayor parte de los pilotos de su tiempo, servía indiferentemente en mar o en tierra. Bajo el gobierno de Martín Ruiz de Gamboa, peleó «en la pacificación y allanamiento de los indios rebelados contra el real servicio», dice el título de las tierras que se le dieron algunos años más tarde; pero luego volvió a la vida de marino, por la cual tenía la más decidida afición. Su sagacidad de piloto experimentado, le hizo buscar un nuevo camino para abreviar aquellos penosos y largos viajes que se hacían entonces. Saliendo del Callao, probablemente por los años de 1583 o 1584,64 Juan Fernández se alejó de la costa para tomar altura, favorecido por los vientos alisios, y doblando enseguida al sur este, describiendo al efecto un ángulo, cuyos lados medían centenares de leguas, llegó a Valparaíso en un mes. Había recorrido una distancia mucho mayor en la tercera parte del tiempo que empleaban sus contemporáneos en el mismo viaje cuando seguían invariablemente la prolongación de la costa. Una tradición constante, consignada por algunos escritores posteriores, refiere que el éxito del viaje de Juan Fernández fue considerado obra de hechicería, que el sagaz piloto fue procesado por la inquisición de Lima, y que le costó mucho trabajo demostrar a sus jueces que la abreviación del tiempo empleado en su navegación, era el resultado natural de haber tomado un rumbo en que se podían utilizar los mismos vientos reinantes que parecían tan contrarios a aquella navegación. El hecho no es en manera alguna improbable; y lejos de eso es característico de las ideas y preocupaciones de la época, pero nunca hemos visto los documentos contemporáneos en que debíamos hallar los pormenores relativos a ese curiosísimo proceso.

			En este primer viaje, o en algún otro que hizo enseguida, Juan Fernández descubrió el pequeño grupo de islas volcánicas que lleva su nombre y que recuerda su gloria de explorador. La más grande de ellas ofrecía una residencia favorable al hombre, buen clima, bosques pintorescos, aguas dulces y cristalinas, gran abundancia de peces y de mariscos; pero todo dejaba ver que jamás había sido pisada por un ser humano. El descubrimiento de esas islas, sin embargo, llamó muy poco la atención de los contemporáneos, tan habituados estaban a oír hablar cada día de grandes y desconocidas extensiones de territorio halladas por los exploradores. La tradición popular, basándose quizá en las mismas relaciones que hacía Juan Fernández, se empeñó más tarde en dar prestigio a ese descubrimiento refiriendo que éste había visitado un vasto y misterioso continente.

			Contose, en efecto, que Juan Fernández refería además a sus amigos que, habiéndose alejado 40º hacia el oeste de las costas del Perú, había visto un país que como era fácil reconocer, formaba parte de un continente. Según la tradición, Fernández y sus compañeros hallaron allí una comarca agradable, fértil, de clima templado y habitada por gentes blancas. Los indígenas de esa tierra eran de la estatura de los europeos, bien dispuestos y ágiles, y estaban vestidos con hermosas telas. Civiles y hospitalarios, ofrecieron a los extranjeros todas las producciones del país. Fernández, encantado por haber descubierto la costa de este continente tan ardientemente deseado, se hizo a la vela de esta nueva tierra para trasladarse a Chile, proponiéndose guardar un profundo secreto sobre este descubrimiento, y reunir los recursos necesarios para volver allí. Añadíase, además, que Juan Fernández murió antes de ejecutar este proyecto, y que al fin su descubrimiento cayó en olvido. En esta tradición conservada hasta mucho tiempo después, no es posible ver sino uno de esos cuentos maravillosos de países encantados por que tenían tanta afición los españoles del siglo XVI, y a los cuales daban fácilmente crédito.

			Sin embargo, un cuarto de siglo más tarde, cuando ya los descubrimientos más positivos de Mendaña (en 1567 y 1595), y de Quiros (en 1606) habían revelado a los españoles la existencia de las tierras de la Oceanía meridional, se pedía al rey que mandara adelantar las exploraciones en esa región para dilatar los territorios de sus estados y para propagar la religión católica, y entonces se le hablaba de los pretendidos viajes de Juan Fernández como de un hecho incuestionable.65 Mucho más tarde todavía, se daba crédito a esa tradición;66 y, aunque la situación y la descripción de las tierras que se dicen descubiertas por ese piloto, no corresponden a ninguna región conocida, como no corresponden tampoco las indicaciones que se dan acerca de sus habitantes, se ha creído reconocer en esa expedición el primer descubrimiento de la Nueva Zelanda, situada mucho más al occidente que las tierras que Fernández había podido ver en ese viaje.67

			Todo nos induce a poner en duda ese pretendido descubrimiento. La misma duda nos inspiran las noticias que los cronistas nos han dejado sobre los últimos años de la vida de Juan Fernández. Cuentan que tomó posesión de las islas que llevan su nombre, que se estableció en la mayor de ellas, que por su situación más inmediata al continente, recibió el nombre de Más-a-Tierra.68 Pero se sabe que este piloto siguió haciendo la navegación entre Chile y el Perú durante todo el gobierno de don Alonso de Sotomayor; y que estando casado en el primero de estos países, y habiendo obtenido una concesión de tierras en el distrito de La Ligua, fue confirmado en ella por un auto del gobernador don Martín García Óñez de Loyola, de 19 de diciembre de 1592. Recordando allí los servicios de Juan Fernández, el gobernador señala «en particular el descubrimiento que hizo de la nueva navegación del Perú a este dicho reino, navegando en treinta días lo que en más de un año se hacía, y en otras cosas tocantes al servicio real como bueno y leal vasallo».69 En ese documento no se mencionan para nada las islas que había hallado en sus viajes el hábil navegante, tan poco caso parece haberse hecho de ellas por ese entonces.

			Pero si este descubrimiento no fue de gran importancia, el rumbo hallado por Juan Fernández para trasladarse del Perú a Chile importó, como ya dijimos, un gran progreso. En vez de una navegación de tres meses, que en ocasiones solía extenderse mucho más, el viaje pudo hacerse en uno solo, dando así grandes facilidades al comercio y a las comunicaciones administrativas.

			

			
				
					39	Mariño de Lobera, libro III, capítulo 29. No conozco el informe dado en esta ocasión por el provincial de los franciscanos fray Cristóbal de Ravaneda, a no ser que sea tal un memorial sin firma ni fecha que con los documentos de esta época hallé en el Archivo de Indias, y en el cual el autor discute teológicamente si puede reducirse a los indios a esclavitud e imponérseles el trabajo forzado, y se decide por la afirmativa, en razón de que esos indios habían dado la paz y se habían sometido al rey de España, de manera que su levantamiento posterior los colocaba en la situación de súbditos rebeldes.

						En la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid, en un volumen marcado J 53, encontré, en cambio, una copia antigua del informe dado en esa ocasión por fray Bernardo Becerril, prior de los dominicanos de Santiago. Ese informe, desfavorable a la tasa de Gamboa, propone los arbitrios o medidas con que debiera reemplazarse; pero su forma literaria es de tal naturaleza que es sumamente difícil, y casi imposible, el descubrir el sentido de muchos de sus pasajes.

				

				
					40	Carta de don Alonso de Sotomayor a Felipe II, de 22 de diciembre de 1583. La palabra finca, a la cual se le da en el uso vulgar una significación muy diferente, era empleada por los conquistadores en una acepción más correcta. Daban ese nombre a una porción de terreno en que el corregidor u otra persona tenía derecho para cobrar una renta o impuesto.

				

				
					41	Constan estos hechos en dos cartas inéditas de Ruiz de Gamboa a Felipe II, de 15 de febrero y de 20 de noviembre de 1585. La falta de otros documentos nos impide precisar más estos hechos y fijar las fechas precisas de estas providencias.

				

				
					42	Carta de Sotomayor al rey, de 31 de octubre, de 1683.

				

				
					43	Carta al rey del veedor Morales de Albornoz, de 26 de septiembre de 1583.

				

				
					44	Carta de don Alonso de Sotomayor al rey, de 6 de diciembre de 1583.

				

				
					45	Los documentos contemporáneos apenas mencionan esta campaña de don Luis de Sotomayor. Mariño de Lobera la ha referido en los capítulos 30 y 31 del libro III de su Crónica, pero no consigna ocurrencias importantes.

				

				
					46	Carta de Sotomayor a Felipe II, de 9 de enero de 1585.

				

				
					47	Hemos dicho en otra parte que los españoles del siglo XVI daban el nombre de Talcamávida al pequeño valle que nosotros llamamos de Santa Juana, al sur del Biobío, y río de por medio del Talcamávida actual.

				

				
					48	La generalidad de los cronistas ha referido estos hechos con no pocos errores en los detalles y en la cronología; pero es quizá la historia que lleva el nombre de don Claudio Gay la que ha reunido mayores equivocaciones a este respecto en el capítulo 10 del tomo II. Nosotros tomamos principalmente por guía las cartas de don Alonso de Sotomayor, las cuales no ofrecen ninguna divergencia importante con esta parte de la Crónica de Mariño de Lobera.

				

				
					49	Embalumados, cargados desordenadamente, complicados.

				

				
					50	Carta de Sotomayor a Felipe II, de 9 de enero de 1585.

				

				
					51	Es curioso el pasaje de la carta de don Alonso de Sotomayor en que pide que se le envíe por Buenos Aires el socorro que solicita. Dice así: «Si Vuestra Majestad fuese servido enviar de España gente por el Río de la Plata, vendrá en cinco meses por el camino que yo traje. Y si esto fuere, será necesario que los navíos en que vinieren no pasen de 200 toneladas, y que traigan por lastre cada navío dos docenas de carretas con todo su aderezo y hasta 1.000 ducados empleados en acero y hierro, y espadas con sus guarniciones, y plomo, y guarniciones de espadas, y puños, y ruán de cofre y de fardo, y paños no finos, y jabón, y cuchillos, y frenos de la jineta, y algunas cotas de malla gruesa. Y la persona que trajere la gente a cargo traiga cédulas de Vuestra Majestad de manera que por ellas le avíen en Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba si llegaren a estas ciudades, y que teman que han de ser castigados si no lo hacen, y usan de la desorden que conmigo en sonsacarme la gente. El viaje que ha de traer esta gente en tomando a Buenos Aires es que comprando allí bueyes así para las carretas como para comer, hasta la tierra de Chile, vengan caminando por las orillas del Río de la Plata arriba hasta el río Cuarto, que habrá setenta leguas, y en llegando al río Cuarto vayan subiendo por el río Cuarto arriba, que allí hallarán maíz y indios que les guíen tratándoles bien, por los mismos caminos y alojamientos que trajo mi gente, hasta la ciudad de Mendoza, que es una de las de este reino de la otra parte de la cordillera».

				

				
					52	Carta de don Alonso de Sotomayor al virrey del Perú, de 1 de febrero de 1586.

				

				
					53	Carta de Morales de Albornoz a Felipe II, de 26 de septiembre de 1583.

				

				
					54	Véase lo que hemos contado, parte III, capítulo 1, § 8.

				

				
					55	Carta citada de Sotomayor al virrey del Perú. Ni éste ni los otros documentos que tenemos a la vista, dan más detalles acerca de este complot.

				

				
					56	Carta citada de Sotomayor al virrey del Perú. El gobernador no da allí muchos detalles acerca de esta conspiración, ni siquiera señala el número de los soldados que mandó ahorcar. Mariño de Lobera, libro III, capítulo 36, consigna más pormenores, pero no todos los que pueden interesar. Este cronista refiere estos hechos como ocurridos después de la partida a España de don Luis de Sotomayor, que tuvo lugar en los primeros días de febrero de 1586. La correspondencia del gobernador con el virrey del Perú, sirve para desvanecer esta equivocación.

				

				
					57	Carta de Sotomayor al virrey del Perú, de 7 de febrero de 1586.

				

				
					58	Carta de Sotomayor al virrey del Perú, de 18 de febrero de 1586.

				

				
					59	Carta citada de 7 de febrero.

				

				
					60	En varias crónicas y documentos se habla con más o menos pormenores de este asalto nocturno de Angol, sin fijar la fecha de la noche en que tuvo lugar. Pero don Alonso de Sotomayor lo ha contado en una carta al virrey del Perú escrita en la misma ciudad el día siguiente, 25 de febrero de 1586; y esta carta, inédita hasta ahora, nos sirve de guía en nuestra narración.

				

				
					61	Don Alonso de Sotomayor es uno de los pocos gobernadores de Chile que haya merecido el honor de tener un historiador especial. Un escritor andaluz llamado Francisco Caro de Torres, obedeciendo, sin duda alguna, a un encargo de familia, publicó en 1620 en Madrid un tomito de 83 fojas en 4 que lleva este título: Relación de los servicios que hizo a Su Majestad del rey don Felipe segundo y tercero don Alonso de Sotomayor. Su autor, aunque licenciado en leyes en la famosa universidad de Salamanca, dista mucho de ser un escritor de nota y, más aún, un prolijo investigador de los sucesos que se propone narrar. Pero habiendo vivido largos años al lado de Sotomayor, y habiendo podido disponer de sus papeles, ha conseguido trazar no una verdadera biografía de ese personaje en que pueda conocerse su carácter y la historia de su tiempo sino, simplemente, como lo indica el título del libro, una relación descarnada de sus servicios, acompañada de documentos. En esta relación cuenta muy sumariamente los sucesos ocurridos en Chile bajo el gobierno de Sotomayor; lo que parecerá tanto más extraño cuando se recuerde que Caro de Torres vivió cuatro años en este país, y que fue testigo de vista de la guerra obstinada que sostenían los araucanos. Esa parte de su libro está exenta de errores, pero es tan escasa de noticias que presta muy poco auxilio al historiador. En él se hallará, solo, lo repetimos, una reseña general de los servicios de ese personaje durante todo el curso de su vida, y por esto cuidamos de reimprimirlo, como ya dijimos, en el tomo V de la Colección de historiadores de Chile, con una extensa noticia biográfica del autor. Aunque Caro de Torres volvió a hablar de los servicios de don Alonso de Sotomayor en otro libro que publicó en 1629 con el título de Historia de las órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, no ha dado allí noticias más amplias sobre su gobierno en Chile.

						Las campañas militares del tiempo de don Alonso de Sotomayor, aunque ofrecen un escasísimo interés, dieron asunto para un poema épico o, más propiamente, para una crónica rimada que no ha llegado hasta nosotros. Fernando Álvarez de Toledo, capitán andaluz, aficionado a consignar en octavas reales sus recuerdos militares, compuso dos poemas narrativos de esa clase. Uno de ellos, titulado La Araucana, como el de don Alonso de Ercilla, estaba destinado, al parecer, a contar los hechos ocurridos bajo los gobiernos de Sotomayor y de Óñez de Loyola. El otro, con el título de Purén indómito, refería los sucesos inmediatamente posteriores, es decir, los desastres que se siguieron a la muerte del último de estos dos gobernadores. Habiendo descubierto en Madrid en 1859 el manuscrito de este último poema, lo di a luz en Leipzig, dos años después, y hoy está al alcance de todos los aficionados a este género de estudios. En cambio, el primero de ellos, es decir, La Araucana, parece perdido irremediablemente, y solo lo conocemos por los cortos fragmentos que han consignado en sus historias respectivas los padres jesuitas Ovalle y Rosales. Este último, como lo declara expresamente en el capítulo 52 del libro IV de su Historia general, ha seguido por guía el poema perdido de Álvarez de Toledo en los capítulos que destina al gobierno de Sotomayor. A esta circunstancia debemos atribuir el que esos capítulos, aunque desordenados e insuficientes para dar una idea clara y cabal de los hechos, no adolezcan de los graves y frecuentes errores que se hallan en las páginas anteriores de la misma historia. A esta circunstancia debe atribuirse igualmente el hallar en esos capítulos de un libro de propósito serio, accidentes a todas luces fabulosos con que el poeta pensó sin duda engalanar su relación, y que un criterio más sólido que el del padre Rosales debió desechar. Nos bastará recordar entre los sucesos de esta clase el desafío entre el cacique Cadiguala y Alonso García Ramón, referido en el capítulo 54 del libro IV. Por lo demás, la misma ausencia de fechas y de un encadenamiento cronológico, deja ver que el autor ha tenido por guía una de esas crónicas, como son los poemas narrativos, en que se descuidan estas condiciones de la historia. De todas maneras, si estos capítulos del padre Rosales no pueden ser tomados por guía seguro de información, son útiles para comprobar en ellos las noticias recogidas en otras fuentes.

						La Crónica de Mariño de Lobera destina once capítulos al gobierno de don Alonso de Sotomayor. No se hallará tampoco en ellos el cuadro regular y completo de los sucesos de ese tiempo; pero sí un conjunto abundante de noticias más o menos prolijas, y casi siempre exactas, que son útiles al historiador. Aunque en nuestra relación hemos seguido principal y casi exclusivamente los documentos contemporáneos, y en especial la correspondencia de don Alonso de Sotomayor con Felipe II y con el virrey del Perú, esos capítulos de Mariño de Lobera nos han sido de grande utilidad, sobre todo para conocer algunos accidentes que no se recuerdan en las cartas del gobernador o a que apenas se hace referencia.

						Como simple indicación bibliográfica recordaremos aquí que el célebre cronista Antonio de Herrera ha consagrado algunas páginas de su Historia general del mundo bajo el reinado de Felipe II, a dar un resumen sumario de los sucesos ocurridos en Chile bajo los primeros ocho años del gobierno de don Alonso de Sotomayor. Esas páginas, dadas a luz en el tomo III (publicado en Madrid en 1612) forman el capítulo 18 del libro V de la parte III de aquella extensa y prolija historia.

				

				
					62	Véase la parte II, capítulo 20, § 7, tomo II.

				

				
					63	Esta indicación cronológica es una de las más seguras que conocemos acerca de los descubrimientos de Juan Fernández. Fue consignada en 1579 por el almirante Pedro Sarmiento de Gamboa en la Relación y derrotero del viaje, etc. en la página 50 de la edición de Madrid de 1768; y se halla repetida por Bartolomé de Arjensola en el libro III, pág. 111 de su Conquista de las Molucas, Madrid, 1609.

						Las islas que Magallanes denominó Desventuradas no son las mismas que descubrió Juan Fernández. Aquel famoso navegante, al salir del estrecho, se alejó del continente americano, hizo rumbo hacia el noroeste y entre las latitudes de 16 y 10º halló las dos islas desiertas, muy apartada una de otra, a que dio ese nombre. Véase la carta del gran océano construida por el jefe de escuadra don José de Espinoza, y publicada en Londres en 1812, en la cual el derrotero de Magallanes está trazado con bastante prolijidad.

				

				
					64	Son tan inciertas las noticias que se tienen acerca del viaje de Juan Fernández por falta de documentos coetáneos, y por el silencio de los cronistas de esa época, que la fecha de su descubrimiento no se puede fijar con precisión absoluta. Don Antonio de Alcedo, en su Diccionario geográfico de las Indias occidentales, Madrid, 1783, tomo II, página 529, lo coloca sin fundamento alguno en 1563; y la misma fecha da Óscar Peschel en su Geschichte der Erdkunde (Historia de la geografía), Munich, 1877, 21 edición, pág. 356. El doctor don Juan Luis de Arias en la memoria citada, lo fija en 1572.

						Sin embargo, debemos recordar aquí cierto pasaje de un libro que compuso en el Perú don fray Baltasar de Ovando, obispo de la Imperial de Chile, y que forma una especie de descripción geográfica de estos dos países escrita con muy poco método y con poco cuidado literario. En el capítulo 83 se leen las líneas siguientes: «Gobernando el mismo don Alonso de Sotomayor, se descubrieron en el paraje del puerto de Santiago de Chile, en 32º, dos o tres islas grandes despobladas, los puertos llenos de pescado, de mucha arboleda, de gran cantidad de aves que se dejaban tocar con las manos, tórtolas, palomas torcazas y otras, de donde se ha traído mucho pescado y bueno. Los puertos no son seguros de las travesías. Distan de tierra poco más de cien leguas». Estas noticias no pueden referirse sino a las islas de Juan Fernández; y según el obispo Ovando, que fue contemporáneo, y que escribió en 1605, su descubrimiento tuvo lugar bajo el gobierno de Sotomayor, es decir, entre 1583 y 1592. Esta indicación por vaga que sea es, sin embargo, la que fija con más precisión la época del descubrimiento de esas islas.
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